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les, y anuncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los días, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.
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PUNTOS DE SUSCRiCION.
En la Administración y Redaccii'n de este periódico, ca­

lle de (a Visitacinn, cuarto .segundo de la i/.quierda.
El niporle de la 'uscricion en Madrid se abonará en efec­

tivo en la Admímsfr.acion. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de, lit ranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también jior letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscnciones en Ultramar.

En París, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Chaptal.
El importe de las suscríciones que se envíen por cualqul 

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio 
carta certificada como medio de evitar toda clase de eslravío.

MADBII),—Miércoles o de Abril de 1871,

CRONICA FARLAíVieNTARIA.

ÑÜM. 353.

La costumbre adquirida en tres legislaturas de 
gobierno revolucionario/durante las cuales se ha­
bían impreso en nuestra memoria las respetables 
figuras de los inolvidables señores constituyentes, 
y nos habíamos familiarizado con su aprecitible 
cotppauía, hacíaqueayer, al dirigirnos al Congreso 
de los diputados, esperáramos hallar aquella natu­
ral espansion y  complacencia que proporciona siem­
pre el encuentro de antiguos conocimientos. Es 
verdad, que mas de una vez nos ocasionaron sérios 
disgustos; es verdad que con frecuencia nos vimos 
obligados á aplicarles justas reprimendas en gracia 
dé ciertas travesnrillas qué sé permitían, y hubi­
mos de consignar en nuestra crónica uha y otra 
riña, mío y otro escándalo, mayúsculo de esos que 
daban por resultado la ruptura de tres campanillas 
presidenciales, y  lo que es mas fuerte aun,, la rup­
tura de toda circunspección, de toda formalidad 
y de toda convenienciaj pero en alternativa nos 
ofrecían otra clase de ¡espectáculos divertidos, 
que compensaban con esceso el mal efecto que 
aquellos pudieran causamos.

Pero nos equivocábamós en nuestros cálculos: 
olvidábamos que acabamos de pasar un período 
electoral progresista, una especie de canícula, pro­
gresista á cuyo calor se han engendrado, incuba­
do y nacido las Cámaras de 1^71, y  aun cuando 
pudiéramos alegar, para justificar semejante olvi­
do que, durante ese período, verdaderamente no 
hemos vivido, confesamo.écon toda ingenuidad que 
lo'primero que debió ocurrírsenos era que Íbamos 
á estudiar la fisonomía de las Córtes de S.ín  Be­
nito DE Paleemo.

Y cuando otra cosa no nos hubiera sacado de 
nuestra distracción, debió hacérnosla comprender 
y caer eii la cuenta la ausencia de ciertos tipos, de 
ciertos rasgos, fisionómicos que notamos en cuanto 
jienetramos en la tribuna periodística que nos sir­
ve de observatorio. Lo primero que durante las 
Córtes Constituyentes solia presentarse á nuestra 
vista en los escaños de los diputados era la barba • 
patriarcal del Sr. Montero Telinge' la esférica hu­
manidad del Sr. Coronel y  Ortiz, con otros tipos de 
menos bulto, pero qué contribuían á dar á la Cá­
m ara soberana una fisonomía peculiar que la.dis­
tinguía de cuantas han sido y de cuantas serán. En 
vano bu.scábamos ayer á esos ornamentos de las 
pasadas Córtes: ni los milagros repetidos de Lá­
zaro, ni los palos sacudidos al cuerpo electoral para 
hacer caer la apetecida cosecha dé diputados, como 
si se tratara de una encina, han sido bastantes 
par» proporcionarnos la satisfacción de verles ocu­
par en la actual Cáipára un punto que tan de justi­
cia les corresponde,

Pero, como los mejores viuo4 son los que tienen 
buena madre, á pesar de todo, las presentes Córtes 
que couservan mucha madre de las Constituyentes, 
conservarán asimismo un sabor muy pronunciado 
á estas, y  tendrán poco más ó menos sus mismas 
propiedades. Presenciaremos, con poca diferencia, 
los mismos espectáculos; m anará de loé discursos 
de los corifeos de la situación el mismo raudal de 
sabiduría progresista, y  la avasalladora elocuencia 
radical nos tendrá absortos, como ha solido tener­
nos desde que para dicha del país ocupan la cáte­
dra política las lumbreras del progreso y de la de­
mocracia.

Le roy esímorl, ¡vive le decían los france­
ses. Nosotros podemos decir: las Garles constüur- 
yentes murieron, ¡vivan las Górtes de San Benito 
de Paiermo!

La sesión de ayer es el puntó de partida de 
nuestros ulteriores estudios sobre él parlamentaris­
mo revolucionario; pero al llegar aquí uos, detiene 
una inmensa dificultad; la de uo poder reseñar una 
sesión que no fué propiamente tal, pues toda se in­
virtió en la votación de presidente, vicepresidentejy 
secretarios. A. la vista de la urna, tentados estuvimos 
de dejar apresuradamente nuestro asiento, como hu­

ye el perro á la vista del palo, porque está reciente en 
la memoria y mas aun en las espaldas no radicales la 
idea que lleva consigo asociada aquel instrumento 
de elección; pero nos calmó la reflexión de que solo 
ha habido palos donde los amigos del gobierno no 
han contado con la seguridad del triunfo, y ayer no 
había ese peligro. Un sobresaliente ingeniero había 
echado bien sus cálculos, había preparado bien sus 
huestes, y por medio de una ingeniosa combina-- 
cion matemática, y  contando con la mas estricta 
disciplina y  subordinación de la gente ministerial 
para este acto de interés común, pudo sacar triun­
fantes tres secretarios.

Por lo que hace al presidente y  á los vice-presi- 
dente.s, la cuestión no podía ofrecer duda.

Ayer sé hizo patente que la mayoría se halla 
por ahora, perfectamente reglamentada, pues solo 
así, y prévia una operación matemática hubiera 
podido vencer á la oposición en la votación de uno 
de los secretarios. Damos el parabién al Sr. D. Ga­
briel Rodríguez, á quien se supone autor de la 
combiuaciou, y  al propio tiempo la voz de alerta á 
las oposiciones para que imiten esa conducta y  no 
esterilicen sus propios esfuerzos por descuido y  por 
falta de unidad en su acción. Si ayer se hubieran 
hallado todos sus individuos en el Congreso, la m a­
yoría no habría podido sacar mas que dos secreta­
rios, pues hubo uuo que solo obtuvo 104_votos y  el 
de oposición hubiera podido superarle eii dos ó en 
cuatro.

Y ya que de matemáticas hablamos, debemos 
hacer notar la lección que de esta m ateria dió el 
Sr. Diaz Quintero á la Mesa sacando la cuenta, lá - 
piz y  papel,en mano, de que en el escrutinio de la 
elección de vice-presidente había resultado mayor 
número de votos que de votantes.

El Sr. Nuñez y Velasco, secretario, quiso de­
mostrar que el Sr. Diaz Quintero había practicado 
mal su operación aritmética, pero éste, al replicar, 
hizo con.star que por su parte la había hecho bien, 
y que la mes» tenia una aritmética especial.

Un orador de la minoría moderada ha sido el 
primero que ha tomado la palabra en las presentes 
Córtes; nuestro apreciable amigo el Sr. Jove y He- 
via, que instruido, esperto y conocedor de los asun­
tos, esperamos ha de desempeñar un papel impor­
tante en las discu-siones parlamentarias. Su breve 
discurso, lo pronunció con motivo de la pregunta 
de la presidencia acerca de cuál era el reglamento 
que se adoptaría iuteriuamente, acordándo.se por 
unanimidad que fuera el de 18ó4, según el cual no 
se exígia juram ento á lo.s diputados.

Este acuerdo de la Cámara puso en evidencia la 
falta de lógica y la inconsecuencia de los hombres 
de la situación, y así hubo de demostrarlo el señor 
Figueras, abogando con la mayor oportunidad 
porque dejara de perseguirse á los militares encau­
sados por no prestar juram ento á D. Amadeo, si­
guiendo los impulsos de su conciencia. Estas leyes 
dé escepcion, estos privilegios sou doblemente 
odiosos cuando se ejercen por hombres que se lla­
man demócratas, y  cuando se habla de igualdad 
ante la ley.

■ El Sr. Olózaga es por fin el presidente del actual 
Congreso, y si acepta el cargo tendrá que pasar 
por el dolor de abandonar su dulcísima embajada; 
paro todo tiene compensación en este mundo, y  al­
go vale el dirigir los debates políticos del primer 
Congreso de D. .ámadeo.

El gobierno no debe estar muy satisfeclio de su 
victoria; jam ás oposiciou alguna ha einpezailo su 
campaña con llO votos, y  es de esperar que au­
menten bastante á pesar del tacto de codos que al 
parecer reina por ahora, y que será imposible con­
servar en una mayoría tan heterogénea.

Hoy se procederá á la elección de la comisión de 
actas.

groño, pero que no podía venir al Senado por im­
pedírselo el mal estado de su salud.

En su vista se suspendió la .sesión un corto rato, 
á fin de ponerse de acuerdo respecto de la persona 
que defaia reemplazarlo, ha elección recayó en el 
Sr. D. Francisco Santa Cruz. El Senado se reunirá 
hoy para proceder al exámen de actas.

LOS APUROS.

En el Senado se ha invertido asimismo la sesión 
en la elección de la mesa. Solo ocurrió el grave in­
cidente de haber pasado el general Espartero ipi» 
comunicación en î ûe mqpifestaba optar por Lo-

Los periddicos ministeriales tocaban ayer lla­
mada y  tropa; con la mayor necesidad y con el g r i­
to de la angustia pedían á la mayoría «ejemplos de 
sabnegacion y  elevadas miras.» Hasta ayer sin 
duda no se había comprendido toda la estension del 
peligro; mas de pronto ocurrió que «.son muchos 
»los diputados de la mayoría que aun no han veni- 
»do á Madrid, y  en cambio los de oposiciou se han 
«apresurado á ocupar sus puestos; que no seria di - 
•fícil que esta triunfase en la elección de secreta- 
»rio3, si aquellos, en vez de concertarse y  votar 
•compactos, distraeu sus fuerzas prescindieudo de 
»la limón que hoy, mas que nunca necesitan.» 
Para conjurar este peligro el periódico ministerial 
apela «al patriotismo de los diputados adic- 
»tos á la situación, cualquiera que sea su pro- 
tcedencia, para que respondan á las indicaciones 
»de la comisión.»

Por fortuna se pasó el susto y  la mayoría obtuvo 
el triunfo, levantando sobre el pavés al magnífico 
y  superabundante 1). Salu.stiano, que podrá insta­
larse en el salón presidencial, y agitar su campani­
lla esterminadora. También triunfaron los progre­
sistas en la elección de vice-presidentes y  secreta­
rios, pues la oposiciou no consiguió mas que uno 
de estos. Los adictos, pues no distrajeron sus fuer­
zas, se concertaron y  votaron compactos, sin pres­
cindir de la unión, de cuya necesidad se hallan de­
masiado convencidos.

Sin embargo, lo que sucedía ayer por la m aña­
na sucederá eti las mañanas de muchos dias y la si- 
tuacion no ganará para sustos. Eso de estar ateni­
dos no solo á la puntualísima asistencia de todos 
los adictos, sino á su  «patriotismo, á su abnegación 
y  á sus elevadas miras,» y esto_ «cualquiera que sea 
su procedencia,» es para no vivir y  para estar siem­
pre con el alma en un liilo. La Tertulia progresista 
habrá de amansar sus bríos y renunciar á sus exi­
gencias, porque se necesita el concurso de losfron~ 
leo'izos y es preciso halagar y mimar aun á los ti­
bios y  dudosos; pues de otro modo, el dia menos 
pensado se lo llevaría todo la tMmpa.

I No haber hecho un supremo esfuerzo el primer 
dia, dando motivos á las quejas y  lamentos de la 
prensa ministerial por la falta de puntualidad en la 
asistencia, ha sido demostrar que no se tiene gran 
celo, y  cuando este no aparece desde el primer mo­
mento, es triste señal de lo que acontecerá en lo 
sucesivo. Cuando no han acudido á tom ar parte en 
la primera votación de importancia, y  de una im­
portancia tal como la de la presidencia del Congre­
so, parece que no se hallan animados del ardiente 
espíritu situaoionero, de que quisiera verlos posei- 
doá¡el diario ministerial. Sus razones ó graves mo­
tivos habrán tenido para ello, y uo hay por qué ni 
para qué suponer que esos motivos habrán de des­
aparecer en bien de la situación y no aumentarse 
contra ella.

De la misma votación de ayer pudiera surgir 
algún nuevo y grave motivo, que aum entará la di­
visión en vez de contribuir á dar mayor cohesión á 
la mayoría. El Sr. Olózaga resultó elegido presi­
dente por una mayoría unánime, pues no quere­
mos negar la unanimidad por el voto que algún 
fronterizo burlón dió al Sr. Riiiz Zorrilla, probable­
mente para mortificarle y hacerle mas sensible él 
desaire que acababa de recibir, al ppescindirse de 
él para la presidencia. Parque es bueno saber, que 
el Sr. Buiz Zorrilla, por mas que otra oosa digan 
los ministeriales, deseaba ardientemente volver á 
ocupar el sillón que ocupó en la últim a legislatura;

y  que ^considera desairado por el gobierno, por la 
Tertulia y  por todo su partido, ocupando el cuarto 
ó quinto lugar en el ministerio y  reducido casi á 
la nulidad en la situación.

A esto indudablemente se referia, cuando en el 
banquete dado en el ministerio de Fomento á sus 
do.sciento3 y tantos muñidores de elección, les de­
cía que las circuastancias le llevarían quizás muy 
prouto á la oposiciou; y  lo decía en tono y  con to­
dos los síntomas de hombre profundamente resen­
tido y con una reserva que no habría guardado, si 
hubiese sido otro el motivo. No diremos que sean 
muchos ó pocos sus amigos, sus adictos-, mas sea 
cual íueresu  número, no estarán muy á bien con 
la situación creada ayer, al conferir la presidencia 
al hombre de la salve.

Las dificultades han de arreciar, porque ya es 
imposible prescindir de los cimbros y  fronterizos 
como lo demuestra, sin apelar á otras considera­
ciones, el llamamiento del periódico ministerial á 
todos los diputado.s por ahora ministeriales, cual­
quiera que sea su procedencia-, es decir, que se 
confiesa que la mayoría es heterogénea por su ori­
gen, y  no se confia en su unión y  constancia para 
lo sucesivo. Después de esa revelación de la debi­
lidad, semi-oficialmente hecha, además de las que 
se habrán hecho y  harán de otros distintos modos, 
los apegados por conveniencia del momento á la 
situación, Iiabrán de ser mas exigentes, amena­
zando todos los dias con un cuarto de conver­
sión y  con la consiguiente derrota á sus actuales 
amigos.

La falange hasta aliora pre.sentada por los mi­
nisteriales es poco numerosa, y  además no parece 
in.spirar gran confianza por la diversidad de sus 
elementos; y  eso que por ser la primera, presenta­
da para el trance de mayor empeño, debe suponer­
se que habrá sido una especie de guardia real y 
hueste de toda satisfacción.

Cuando vengan los menos entusiastas, los que 
no se han apresurado á venir: cuando los que han 
de venir y los que han venido tengan asegurada su 
plaza de diputados y  hayan pasado sus actas, hoy 
amenazadas de unacatAstrofe por las fundadas pro­
testas que sobro ellas pesan; cuando puedan mos­
trarse independientes, lo cual equivale á decir que 
se hallen en disposición de arrimarse á quien mas 
les ofrezca: cuando empiecen las disidencias entre 
los amigos de Zorrilla, los amigos de Olózaga, los 
amigos de Sagasta y  los amigos de sí mismos; 
cuando se sientan los primeros crujidos del edificio 
próximo á desplomarse, entonces serán los verda­
deros y  grandes apuros; entonces será el desbanda- 
míento; entonces la desolación.

E.xígua es la mayoría y  en muy poco habrá de 
aumentar; en cambio no aparece muy compacta y 
entusiasmada y  cada dia será mayor su desunión.
La minoría tendrá refuerzos, pues los espera y sa­
be que vendrán. ¿Qué será entonces de la situa­
ción? ¿Quién acudirá al toque de clarín de la pren­
sa ministerial?

DERROTA DE LOS ROJOS.

En el lugar de costumbre verán nuestros lec­
tores dos telégramas de Versailles, ambos fecha­
dos el 3 del corriente. El primero se limita á dar 
cuenta de la refriega de que ayer hablamos, y  en 
el segundo, además de confirmarse la incomuni­
cación de París, se dice que en la mañana de aquel 
dia 3 se había vuelto á empezar la lucha en las in­
mediaciones de dicha capital. Por su parte, la 
agencia FaLra, en otro telégraina de Lóndres, 
también fecha 3, se limita á indicar que en París 
reinaba el 8 viva e-mocion, sin haber ocurrido des­
órdenes, y  que el mariscal Mac-Mahon ha sido 
nombrado general en jefe del ejército de Ver­
sailles.

Nos quedamos, por consiguiente, como estába­
mos respecto de la refriega en que el general Vi- 
noy rechazó el ataque de los sublevados parisien­

ses, y  mientras no se reciban comunicaciones mas 
concretas, sin saber dónde se lia empeñado esa lu ­
cha que el telégram a citado afirma que continua­
ba el 3 á las dos y  doce minutos de la tarde. No es 
probable que lo ignoremos mucho tiempo. Las hos­
tilidades entre el gobierno legal y  los sublevados 
están rotas; el ejercito que obedece á la verdadera 
autoridad tiene por jefe superior al hombre de mas 
concepto entre los m ilitares franceses, y  hasta 
puede decirse que es el único que ha sucumbido 
con gloria en la guerra contra los alemanes; por 
tanto, debemos creer llegado el momento de poner 
término á la escandalosa situación en que París se 
encuentra, acabando de una vez con los demago­
gos que allí imperan.

El gobierno y  la Asamblea de Versalles deben 
estar avergonzados deque la capital de Francia se 
vea hoy reducida á los tristes dias de sitio de las 
huestes prusianas, porque esta es la verdad. Las 
puertas de la g ran  ciudad están cerradas; no hay 
comunicación ninguna con el esterior; los comes­
tibles escasean al mismo tiempo que su precio au­
menta; lo único que falta para una identidad com­
pleta, es ver lanzar al aire globos con noticias de 
los sitiados y que los proyectiles de la artillería de 
sitio caigan sobre la población.

De todo tienen la culpa uno y  otra por no haber 
dejado á un lado antes las contempiorizaciones que 
tanto han ensoberbecido á los insurrectos, dando lu­
gar á que con su audacia acostumbrada hayan au­
mentado los conflictos. Hoy afectan tanta seguri­
dad en el triunfo de su causa, que no vacilan en con­
siderarse como los únicos representantes del poder 
legítimo. Sentado esto, necesitaban de.struir la 
Asamblea elegida por el sufragio universal, y han 
ciado un decreto disolviéndola. ¿Habían de pararse 
en tan poco?

Los considerandos de este decreto son curiosos.
En uno de ellos se dice entre otras cosas:

Atendiendo á que por el hecho de la revolución del 
18 de Marzo, toda elección anterior á la de la Comnmne, 
es nula y de ningún valor en París...

No se necesita ir mas lejos para juzgar la doc­
trina del célebre Félix Pyat, el del famoso brindis 
á la bala que nuestros lectores recordarán sin duda; 
con todo, merecen reproducirse las cláusulas del 
proyecto, que son las siguientes:

Desdo hoy en adelante, para París y las ciudades li­
bres de Francia, para la Conutiunc de París y las demás 
Communes federadas, la Asamblea nacional que reside 
en Versailles debe considerarse como disuelta y sus ac­
tos nulos.

A sus miembros se les declara insurrectos y se les 
tratará como á tales en la Commnne de París y en las 
Commnnes federadas.

Ixw guardias nacionales de todas las Communes fe­
deradas quedan encargadas de la ejecución del presente 
decreto.»

No puede darse mayor prueba de locura; el en­
cargar de sostener la guerra  civil á los guardias 
nacionales, responde bien á  los proyectos de un fu ­
ribundo demagogo, para quien no hay  otro ele­
mento que la ruina de todo lo existente, ni otra si­
tuación donde agitarse que el caos. Y lo mas des­
consolador está en que efectivamente los guardias 
nacionales de París han provocado la lucha fratri­
cida, atacando á las tropas del gobierno en Cour- 
bevoie, Nanterre, el puente de Neuilly, etc. Con 
razón se duele .¿(Z Qironde, periódico republicano, ' 
que al fin deja de hacerse ilusiones.

«Cuando después de una guerra horrible de cinco 
meses, dice, París, nuestro último baluarte, cayó en 
manos del enemigo, creimos que podíamos esclamar:
Este es el golpe de gracia. La fatalidad, sin embargo, 
nos reservaba nuevas catástrofes. En el estado de tris­
teza en que nos sumen las complicaciones que han sur­
gido, ni siquiera nos atrevemos á pensar hasta dónde 
llegarán nuestras desgracias.»

Si los hombres que por el voto de la nación se 
hallan al frente del poder constituido, no tuvieran 
energía bastante para sacar triunfante el principio 
de autoridad venciendo y enfrenando para .siempre 
álos revolucionarios, que humillan mas á Francia

FOLLETIN.

EL DIUÜIA DE JONCIIEBE.

n.
(Continuación.)

—Pues aquí me tiene el señor juez, prosiguió Taba- 
ret, á disposición de la justicia.

Se trata de ver si, mas feliz que nosotros, llegáis á 
encontrar algún indicio que nps conduzca al descubri- 
mienfo del asesino. Os pondremos al corriente.

—No es necesario, señor juez; sé lo bastante. Lecog 
me ha referido el suceso, no en sus detalles, sino en glo­
bo, y eso me basta.

-S in  embargo, comenzó á decir el comisario; pero 
Tabaret le interrumpió diciéndole:

—Que el juez se fie en mi. Me gusta proceder sin se­
mejantes reseñas a fin de consultar con mas libertad 
mis impresiones. Cuando se conoce la opinión de otro 
siempre se esperimenta la influencia de esa opinión; de 
suerte que yo principio por lo general mis investigacio­
nes solo Con Lecog.

A medida que Tabaret hablaba, sus ojos, animados 
brillaban como dos llamas. Su fisonomía cambiaba por 
coinpleto y hasta las arrugas de su frente desaparecían. 
Ya no estaba encorvado. Se lia])iu enderezado, y con un 
moviniiento rápido se lanzó á la secunda sqla.

Al cabo dé media hora salió corriendo, volvió á en­
trar y volvió á salir, y apareció de nueyo y se alejó otra 
ve? El juez no pudo menos de notar en semejante hom­
bre la solicitud inquieta del perro que busca. Su nariz 
de trompeta olfateaba como para aspirar alguna eraa- 
uaciou del asesino.

Y salía y entraba, y hablaba recio, y gesticulaba, y se 
apostrofaba y se injuriaba, y daba gritos de triunfo ó de 
Cólera.

No daba un momento de paz á Lecog. Quería esto y 
aquello y lo otro. Y pedia papel y lápiz, y, de.spues una 
pala de hierro. Y lo quería tener todoá un tiempo, yeso, 
agua y una botella de aceite.

Una hora hacia que duraban las investigaciones del 
viejo, y ya el juez, perdida la paciencia, llamó al oficial 
para que se informase.

El oficial salió y á poco volvió diciendo:
—El liombrc está en el camino echado boca abajo con 

un plato lleno de yeso en la mano. Dice que ha termi­
nado y que vuelve.

Y volvió, en efecto, alegre y triunfante. Había reju­
venecido veinte años.

Lecog le seguía llevando con mucho cuidado un gran 
cesto.

—ña tengo lo que el señor jue* bu.sca, esclamó Ta­
baret. Ahora todo el enredo desaparece y el' heclio apa­
rece claro como el dia. Lecog, hijo mió, pon el cesto so­
bre la mesa.

Al mismo tiempo se presentó Gevrod, que volvía de 
su espedicion completamente satisfecho.

—Señor juez, dijo, ya he encontrado la pista del hom­
bre de los pendientes. El barco bajaba. Tengo asimis­
mo la filiación completa del patrón Gervasio.

—Hablad, señor Tabaret, dijo el juez.
El buen hombre había vaciado sobre la mesa d  con - 

tenido del cesto, ó séase un terrón de greda, muclias 
hojas de papel y algunos pedazos de yeso húmedo. Esta 
e.scena era tan grotesca como las que ofrecen esos indus­
triales que en las plazas publicas dan sus funciones de 
escamoteo. El traje de Tabaret había sufrido notable­
mente; estaba lleno de barro.

Comienzo, señor juez,'afirmando que el robo no ha 
entrado como móvil ni por nada en el crimen que uos 
ocupa.

lodo lo contrario, murmuró Gevrod,
—Yo probaré lo que digo, prosiguió Tabaret, de una 

manera evidente. Mas tarde daré mi opinión sobre el 
móvil del asesinato. El asesino llegó aquí antes de las 
nueve y media, es decir, antes de la lluvia. Yo tampoco

he encontrado liuellas de lodo; pero bajo la mesa en el 
punto donde el asesino puso los piés, las hay de polvo.

La viuda no esperaba al asesino. Comenzaba á des­
nudarse y estaba á punto de dar cuerda al lelo cuando 
tocaron á la puerta.

—Ya esos so,n detalles, dijo el comisario.
^D e fácil demostración, replicó el agente aficionado. 

Examinad sino el reló que está encima de la cómoda; es 
de los que tienen cuerda para doce ó quince horas, y es 
mas que probable, y hasta cierto, que la viuda lo arre­
glaba antes de acostarse.

—¿Y cómo el reló presenta un atraso de cinco horas? 
—Precisamente porque ella comenzaba á darle cuerda 

cuando llamaron. En prueba de lo que digo, ved la silla 
que está bajo el reló, y sobre la silla la huella bien visi­
ble de un pió. Después mirad cómo está vestida la víc­
tima. No tiene corsé; para abrir mas pronto no se le 
puso y se echó ese viejo chal por los hombros'.

—¡Cuerpo de Cristo! esclamó el oficial.
Tabaret continuó:

—La viuda conocía al que llamaba Lo supongo por 
la prisa que se dió para abrir, y lo que sigue lo prueba. 
El asesino fué admitido sin dificultad. Es jóven todavía, 
mas bien alto que bajo, viste con elegancia. Esa noche 
llevaba sombrero de copa alta y paraguas. Fumaba un 
trabuco y lo fumaba con boquill».

—Veamos, esclamó Gevrod, porque lo que decís es de­
masiado fiecir.

—5eráIo que se quiera, respondió Tabaret, pero es la 
verdad. Si vos no sois minucioso yo no os diré nada, 
pero yo lo soy: busco y encuentro. ¡Ah! os parece dema­
siado decir. Pues dignaos mirar c.sos pedazos de yeso, 
que representan los tacones de las botas del a.sesino, cu­
yas pisadas lie encontrado perfectamente marcadas cer­
ca del barranco donde se encontró la llave. En esos plie­
gos de papel veréis todo el pié, cuya huella está bien 
impresa en la arena.

Mirad: pié pequeño y estrecho, el tacón de la bota 
alto, porque el arco que forma la puente está muy pro­
nunciado. Calzado elegante.

Buscad esas huellas y las encontrareis repetidas. En 
el jardín se ven muchas porque nadie ha entrado des­
pués que él, lo que prueba que el asesino no llamó á la 
puerta, sino al postigo de la ventana.

Al entrar tropezó en un cuadro de plantas y saltó; 
lo demuestra la huella profunda que dejó la punta del 
pié. El espacio que saltó es poco mas ó menos de dos me­
tros, de donde se deduce que es ágil, ó lo que es igual, 
que es jóven.

El señor Tabaret se espresaba con voz clara y pene­
trante, y sus miradas pasaban sin cesar de uno en otro, 
como si quisiera penetrar las impresiones que su discur­
so producía.

Tabaret continuó;
—¿Os llama la atención, señor Gevrod, que haya de­

tallado el sombrero? Considerad el círculo perfecto que 
ha dejado sobre la cómoda, que aun está llena de polvo. 
En cuanto á su estatura, fijaos en los escaparates y ve­
réis hasta donde llegaron las manos del asesino. Y no 
digáis que pudo subirse en una silla, porque á ser así lo 
hubiera visto todo cómodamente sin que tuviera necesi­
dad de tirar los efectos al suelo.

¿Os maravilla lo dol paraguas? Pues bien: ese terroa 
conserva la señal, no solo del regatón, sino de la ruede- 
cilla que está próxima al regatón. ¿Ponéis en duda lo 
del cigarro? Aquí tenéis el cabo ó la puntilla que tiró. 
¿Está mascada ó destruida por la saliva? No, luego fu­
maba con boquilla o pipa.

Lecog disimulaba cuanto podía su admiración y en­
tusiasmo.

El comisario parecía estupefacto.
El juez estaba maravillado. El asombro del oficial no 

conocía lí.uites.
Por el contrario, el rostro de Gevrod se dilataba sen­

siblemente.
Tabaret prosiguió;

—Ahora prestadme vuestra atención. Ya tenemos al 
jóven en la casa. ¿Cómo se esplica su presencia á esa llo­
ra? No lo sé; pero estoy seguro que dijo á la viuda que 
uo había comido, y la buena mujer se ocupó desde lue­

go en prepararle un refrigerio. Esa cena no era pa • 
ra ella.

En un armario he visto los restos de su comida. Co­
mió pescado. La autopsia lo probará.

Además en la mesa no hay mas que un cubierto. 
¿Pero quién es ese jóven? La viuda debía tenerle en mu­
cho, porque la mayor parte del servicio de mesa ni si­
quiera se ha estrenado y es casi lujoso.

Todo cuanto decís es claro y bien determinado, dijo 
el juez.

Veamos al joven sentado en la mesa , continuó Ta­
baret; comenzó por beberse uu vaso de vino miéntras la 
viuda hacía la cena. El vino no le hacía efecto, y como 
le faltase ánimo pidió aguardiente, del que una tras otra 
apuró varias copas.

Después de una lucha interior de diez minutos, cuyo 
tiempo era el que se necesitaba para freír el jamón y los 
huevos, el jóven se levanto, se acercó á la viuda, que 'es­
taba en cuclillas y de espaldas, y la dió dos puñaladas

La muerte no. fué instantánea. La viuda se levantó 
á medias, agarrándose á las manos del asesino. Este re­
trocedió, rechazándola tan bruscamente que la pobre 
ca3'ó en la posición que la veis.

La lucha está indicada por la misma posición del ca­
dáver. En cuclillas como estaba, y herida mortalmente 
entre las dos paletillas, debió caer de espaldas.

El asesino debió valerse de un instrumento punzante 
y estrecho, que debe ser, seguu creo, un pedazo de flo­
rete con la punta aguzada. Lo digo así porque limpió 
su arma en el vestido de la víctima y nos dejó esa señal.

Existen ademas otras indicaciones de la lucha I a 
victima se agarró con fuerza á las manos del asesino 
y como ^ te  no se había quitado los guante., color gris..!

¿Estáis haciendo una novela? esclamó Gevrod.
. “ñas del cadáver, señor jefe
de segundad? No, pues id á verlas y entonces compren­
dereis que no me engaño.

Una vez la mujer muerta, ¿qué quiere el asesino? 
¿Que busca? ¿Dinero, alhajas, valores? Nó. De ningún

[St continuará,).
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con .sus iniquidades, que la han humillado las \dc- 
torias de lu.s prusianos, no es fácil alcanzar hasta 
donde se estenderán las desgracias de nuestros ve­
cinos. Pero Como dijimos antes, una vez empeñado 
el comhate, la derrota de la dema<ro<ria no se hará 
esperar muchos dias. Los parisienses están solos. 
M. Tiiiers en una comunicación á los iTrefectos afir­
ma que el orden prog;resa en «tod-as partes, y la 
prueba de ello es que no se tiene noticias de que ni 
en Marsella, Lyou, Tolosa, Narboua^ Perpiñau, 
poblaciones donde mas síntomas de profundos tras­
tornos se habian notado, el espíritu revolucionario 
de la dema^o^ia inspire ahora temores. .Además, 
el frobierno legal dispone de numero.sas fuerzas 
efectivamente y  obligado á obrar con rigor, mas 
que por su voluntad por la fuerza de las circuns­
tancias, procederá como le conviene para su presti­
gio y  la tranquilidad de la nación que en dias de 
profunda am argura le encomendó sus destinos.

Paris será sitiado por los mismos franceses; en 
esto habrá menos gloria que cuaudo se resistia con­
tra  los alemanes, pero tampoco tendrá que defen­
derse con igual heroísmo, y  al fin se rendirá antes 
que el ham bre apure á sus habitantes. La diferen­
cia merecerá ser notada y nada mas.

Al llegar aquí recibimos varios telegramas de 
la agencia Fabra, entre los cuales el de Burdeos, 
lecha 4, cuenta, con referencia á noticias oficiales 
de Versalles, la nueva derrota que han sufrido los 
parisienses en la noche del 3, acerca de lo cual nc 
puede caber la menor duda. Los pormenores M i  
muy luminosos, y de ellos se infiere que si los revo­
lucionarios no tienen disciplina ni cohesión, en 
cambio dan muestras de arrojo, lo cual indica que 
estos- están resueltos á ; luchar desesperadamente 
antes de someterse. De todos modos sucumbirán, y 
entretanto creemos fundada la esperanza que ya se 
abriga en el mismo Versalles de ver pronto resta­
blecido el órden.

El general Vinoy ha sido también el vencedor 
en la jornada áq u e  hacemos referencia. Por Invis­
to, está destinado á combatir siempre á los pertur­
badores, teniendo gran parte en la suerte de su pá- 
tria, decidiendo el triunfo del órden contra la in­
surrección. Desde un principio ha dado pruebas de 
las buenas disposiciones que en este punto le ani­
maban.

Merece conocerse el juicio que ha formado un 
colega sobre la nueva fórmula que sirve de enca­
bezamiento á la promulgación de las leyes.

Dice así:
«Varios periódicos, por cierto de diferentes matices, 

censuran la siguiente fórmula, adoptada para la pro­
mulgación de las leyes: 2)0» Amadeo I, por la gracia de 
Dios g la volmilad nacional.

No falta, y por el contrario sóbra razón á nuestros 
colegas, aun cuando no sé han fijado bien en toda la 
importancia y trascendencia de esa novedad. Semejante 
fórmula os la espresion del derecho divirio trasmitido 
por la herencia, y del derecho popular adquirido por el 
plebiscito, y cabalmente no se da aquí ninguno de am­
bos casos. Si no se hubiera variado la fórmula estableéi- 
da desde que hay régimen constitucional, nada tendría­
mos que decir, aun cuando pudiera suprimirse la pri­
mera parte. Pero su variación injustificada es demasia­
do significativa, tanto por la hipocresía y falacia que 
encierra, como por ser de muy funesto augurio para el 
actual órden de cosas.

Se evita el nombrar la Conslitricion de la monarquía 
española, que era una parte de la fórmula del anterior 
reinado, y se evita también el mentar la soberanía nacio­
nal, que constituye toda la fórmula de la revolución de 
Setieiribre, como se evitó cuidadosamente en los despa­
chos que envió 1). Amadeo respecto ála aceptación déla 
corona, y después en su discurso contestando ála comi­
sión que fue ó ofrecérsela, toda alusión á aquel aconte­
cimiento y á los derechos que el pueblo había conquis­
tado, según nos decían los radicales. Vemos, pues, un 
eslabonamiento tal entre las palabras de D. Amadeo, 
entre sus declaraciones y los títulos que adopta, que, á 
la verdad, no sabemos cómo se han escapado, cuando 
menos, ála perspicacia del Sr. Martes, ya que, por des­
gracia para el Sr. Ruiz Zorrilla y la Tertulia progresis­
ta, hablar de estas cosas sea como hablar del Apoca­
lipsis.

Hasta ahora, D. Amadeo no ha soltado prenda algu­
na en favor de la nueva sitacion, y ni ha saludado si­
quiera á la ¿oía. ,

Por el contrario, sus pujos de militarismo dan al tras­
te con el régimen democrático; y aun cuaudo quiera de­
cirse que ha jurado la Constitución, nunca podria ha­
cérsele un cargo tan grave como á los Sres. Topete y 
Serrano, y otros muchos. Además, la dichosa Constitü- 
tucion sabido es que obedece átres criterios, y por con­
siguiente, tiene tres interpretaciones, según se ha di­
cho por personas muy autorizadas en la AsambleaCons- 
tituyente.

No es, pues, una ligereza la fórmula adoptada para 
la promulgación de las leyes; fórmula que con razón 
tanto ha disonado á nuestros colegas. Cabalmente si de 
algo peca, es de demasiado pensada, de previsora y de 
que procura poner á cubierto á D. Amadeo de todas las 
contingencias. El pais es el que debe estar receloso, y 
mas aun los que creen de buena fé que se llevará á cabo 
la obráMe'Keti’émbre con la nueva dinastía.»

Las cartas de las Baleares recibidas por el cor­
reo de ayer no nos traen todos los detalles que es­
perábamos del consejo de guerra celebrado el 31 en 
Palma, y  sentencia que recayó contra cinco de 
nuestros dignos amigos los generales injuramen­
tados, entre ellos el general Calonge; pero sí los 
bastantes para conocer que el fallo contuvo ag ra ­
vamientos que la concisión del telégraraa recibido 
anteayer tarde no nos permitió conocer.

Mientras mas tenga, mejor para ellos, porque 
así quedarán libres de toda dependencia con el go­
bierno que desgraciadamente rige á esta desdicha­
da nación, mas títulos tendrán á la consideración 
pública y  mas estrechas cuentas que ajustar en su 
dia, cuando llegue el caso de exigir la responsabi­
lidad á quiénes y  dónde corresponda.

De todos modos resultará que los fallos todos 
son distintos como no ba-sados en ley alguna, y  que 
los agravamientos han guardado proporción con 
las garantías de independencia que presentaban la 
graduación y  posición re.spectiva de los vocales de 
los consejos de guerra, bajo cuyo aspecto ninguno 
lia ofrecido menos que el de los supuestos oficiales 
generales reunido en Palma para condenar á nues­
tros distinguidos amigos.

.Si esos agravamientos son ciertos, lo que no 
puede saberse á punto fijo por qué la sentencia no 
se ha notificado ni puede notificar.se hasta que re­
caiga la resolución del gobierno al que se ha con­
sultado, projKmemo-s que se ascienda á los vocales 
del consejó en las vacantes que dejen nuestros am i­
gos, y que se verifique con toda la largueza que la 
situación tiene acreditada, otorgando grado sobre

grado á los jefes insurrectos; que al fin, bien lo han 
ganado en las trece horas qiie,se dice estuvieron 
reunidos para fallar.

Aa ven los ministeriales que no eramos malos 
augures, cuando decíamos que el duque de la Vic­
toria no aceptaríti el cargo de presi.lente de la que 
antos'se llamaba alta Cámara, y ahora no sabemos 
que nombre darle.

El general Espartero no solo no ha admitido la 
candidatura para dicho cargo, sino que ha enviado 
una comunicación diciendo que su falta de salud 
no le permite venir á Madrid.

Leemos en La Igualdad-.
“Uoüa Isabel de Borbon iba el domingo de Ramos á 

su capilla, oia coa gran devoción la misa, y devaba en 
procesión una palma bendita, que colgaba luego en los 
balcones de su, alcázar. Lavaba el jueves santo con sus 
augustas manos los piés á doce pobres, le.s servia á la 
mesa, y le.s regalaba buenos trajes; á pié visitaba las 
iglesias y dejaba en cada una gruesas sumas; veia ar­
rodillada pasar la procesión del santo entierro, y de ac­
tos de humlMad, devoción y penitencia hacia cuanto hay 
que pedir.

Decimos esto para que se vea que estamos acostum­
brados á esas cosas, y que en ese terreno nada nuevo se 
nos puede ofrecer; conque no se moleste una alta dama 
en prepararnos esos efectos, ni los periódicos ministe­
riales 3n ensalzarlos.»

Algunos redactores dé FA Eco del Progreso se 
han retirado, á consecuencia de haber resuelto este 
periódico acentuar mas su oposición.

El Sr. Olózaga, cuya acta fuó presentada ayer 
en el Congreso, debió llegar anoche á Madrid, pues 
según parte de Alhama, el interino presidente de 
la Cámara popular abandonó ayef dichos baños con 
dirección á Madrid.

Ciento setenta y  ciento diez, hé aquí las fuer­
zas respectivas de.la m ayoría y  de la minoría del 
Congreso. La diferencia que media entre ambas 
cifras no creemos que ■ tenga alteración sensible, 
pues el refuerzo que. respectivamente puedan tener 
los ministeriales, así como las oposiciones, se cree 
que será próximamente igual.

En definitiva, es casi seguro que la m ayoría 
llegará á reunir sobre 208 á 212 votos, al paso que 
la minoría podrá contar con 138 á 142.

A propósito de esta respetable oposición, sabe­
mos que los ministeriales están m uy alarmados, 
sucediendo lo propio al gobierno, al que también le 
apura, y mucho, la heterogénea composición de la 
mayoría. Así es que todos los cálculos que ahora se 
hagan respecto de modificación ministerial son 
aventurados, pues serán necesarias varias votacio­
nes, y  alguna de ellas de carácter político para 
descomponer y  conpeer el tornasolado y  abigarra­
do conjunto que constituye lo que se llama ma­
yoría. Entonces si es vero-símil que tenga lugar la 
modificación ministerial, si es que antes no ocurre 
alguna tempestad dentro del mismo ministerio (que 
es mas heterogéneo todavía que la misma mayoría), 
como ya ha ocurrido diferentes v'ece.s en palacio. 
Á la verdad que las cuestiones de palacio m enu­
dean mucho mas de lo que exige el prestigio mo­
nárquico.

La Tertulia progresista pudo mas que el señor 
Rey, capitán general de Granada.

En la Qaeeta de ayer se le admite la dimisión 
que ha pre.sentado del espresadomando, por incom­
patibilidad con el cargo de senador.

.Se nos figuraque la verdadera incompatibilidad 
es la de no haber dado posesión al segundo cabo 
que fué nombrado para dicha capitanía general.

También trae la misma Gaceta la separación de 
D. Juan Bessieres del cargo de fiscal m ilitar del 
Consejo Supremo de la Guerra.

Los periódicos no ministeriales suponen (¡qué 
picaros!) que esta separación reconoce por causa, 
como ya nosotros dijimos hace tiempo, la resis­
tencia por parte del Sr. Bessieres á pensar é infor­
mar á capricho del gobierno y muy particularm en­
te respecto de la grave cuestión del estado de sitio 
de las provincias Vascongadas; cue.stion que pare­
ce será tratada en las Córtes m uy úmplia y  m uy 
enérgicamente.

Algunos periódicos de la revolución han censu­
rado am argam ente á  las personas que no saludaron 
á la esposa de 1). Amadeo el dia en que verificó su 
entrada en esta capital, calificando aquel acto de 
grosería para con una señora.

iQué nombre daremos nosotros á los que calum­
nian dé una manera infame y  villana á otra señora 
que á esta cualidad reúne la de encontrarse hoy en 
la desgracia?

Esperamos que dichos periódicos digan el califi­
cativo que merecen los que así se conducen.

¿Quién es tu  enemigo? El que no piensa como 
tu, debe decir el gobierno para su sayo, y  fundado 
en eálo ha debido separar al general D. Ramón Nou- 
vilas del cargo de presidente de la ju n ta  especial 
creada para la redacción de una ordenanza general 
y  nombrado en su lugar á D. Juan Martínez Ploi- 
ves,|cüyo3 especiales conocimientos para el puesto 
que Be le confiere deben constarle al gobierno cuan­
do i t  ha designado para dicho cargo.

Parece que se ha encontrado el medio de man­
tener unida á la mayoría, sin descontentar á  la 
Tertulia progresista.

Es sencillo, pero ingenioso; consiste en estable­
cer tres turnos, tanto para los puestos en la servi- 
duii^bre de palacio Cómo para los demás empleos 
del Estado. Primero ocupan los destinos los pro­
gresistas, por ejemplo, luego los moros fronteri­
zos, íy por último, los cimbrios.

Asi se va contentando á todos, y  el que cesa, 
tiend siempre la esperanza de que de nuevo le lle­
gue 1̂ turno.

■Aunque hace tiempo hemos desmentido las ca- 
luminas que con dañados fines .se han propalado- 
c o n t^  S. .M. la reina doña Isabel II. tenemos una 
verdadera satisfacción en copiar lo que acerca de 
la.s qpe últimamente han manchado las columnas 
de uiia parte de la prensa, leemos cu nuestrosapre- 
ciablés colegas E l Tiempo y La Epoca eu U>s pár- 
ralbsjque trascribimos:

« \{ario 3  periódicos revolucionarios, copiándose mu- 
tuaminte, vienen h.aciendo estos dias indicaciones ma­
lignas sobre el estado de S. M. doña Isabel II. De ellas 
no nos haríamos cargo, despreciándolas con toda nu&s-

tra alma, si alguno no liubi,qje atribuido nuestro silen-^ 
ció á la convicción de que es verdad lo que se dice.

Nof: esas indicaciones son una ip.famey torpe calum­
nia, y lu revolución, que de tal manera rompe los diques 
del decoro, merece .ser o'.íecrada par todo.s los hombres 
honrados, sin distinción de partidos.

No satisface á e-sta hedionda situación cebarse con 
apasionada parcialidad en la conducta de los vencidos; 
no basta á los revolucionarios, perjuros á tudas las doc­
trinas, h.aber interrumpido en un momento de satánico 
de.specho la tradición que en nial hora los Cobijó y á cu­
ya .sombra medraron; era necesario á la ruindad de .sus 
inclinaciones esteuder la difamación con procaz empeio 
y hacer que toda la edad presento se son’-oje con esos 
públicos alardes, que se repiten y toleran, de escandalo­
sa impudencia

Digna obra es de la revolución amasar, para baldón 
de nuestra cultura, las ruinas que amontona con el lodo 
inmundo de la desfachatez y de la desvergüenza.

¡Cubrámonos el rostro para no Ver cómo en estos 
tiempos de licencia inicua se rompen y arrojan al aire 
las hojas del libro santo de la moral y de la decencia!»

«Primero con insinuaciones embozadas y después ha­
blando franca y descar.idamente los periódicos de la si­
tuación, así los de origen democrático como los que pre­
sumen de conservadores, hau tenido el triste valor de 
repetir contra una augusta señora desterrada calumnias 
miserables de esas que no se oyen jamás en los lábios de 
los que han nacido caballeros. Como no podemos supo­
ner que eeos periódicos hayan inventado semejantes in­
dignidades, como es preciso que hayan sido sorprendi­
dos por algún informe malévolo, nosotros esperamos 
que siendo de todo punto falsa y calumniosa la noticia 
que dieron, arrojen de sí la nota de haber acogido seme­
jantes invenciones dando una satisfacción tan cumplida 
como ha sido la ofensa, porque nosotros les aseguramos 
y pueden creernos, que hay en Madrid noticias üdedig- 
nas, y el gobierno las tiene, de que todo lo que han di­
cho sobre el estado de la reina Isabel es completamente 
falso. ¿Pero acaso esas armas pueden ser nunca dignas 
de hombres que se estimen?»

, A ya que hablamos de este particular, debemos 
hacer presente que la venida á Madrid del señor 
conde de Ezpeleta ha sido única y  esclusivamente 
para evacuar asuntos propios, y  que m uy pronto 
saldrá para París, de donde se dirigirá á Ginebra 
para reunirse con S. M. la reina doña Isabel II.

Ha sido puesto en libertad el republicano Tomás 
Carratalá, después de haber sufrido cinco meses de 
prisión en la cárcel del Saladero, por Supuesta com­
plicidad en un conato de homicidio contra la per­
sona del general Prim, cuya cansa ha sido agre­
gada á la que se sigue por el ase.sinato del referido 
general.

Pues señor, á este paso no va haber español 
que no váya á  la cárcel por la causa en cuestión. 
Semejante proceder prueba ya  un esceso de celo, 
que como todos los estremos, es censurable, ó una 
supina falta de habilidad para descubrir los verda­
deros del icuentes,

La partida carlista de Lérida parece que ha sido 
alcanzada por la fuerza enviada en su persecución, 
que la ha batido y  disuelto. La cemponian 60 hom­
bres.

La comunicación que el duque de la Victoria ha 
dirigido al .Senado, manifestando que no puede ve­
nir á .Madrid á tomar pate en las sesiones, dice li­
teralmente así;

«Excino. señor; Habiendo sido electo senador del rei­
no por las provincias de Madrid y Logroño, he optado 
por esta última; pero el mal o.stado de mi salud no me 
permite presentarme á desempeñar tan importante car­
go; y lo participo á V. K. para su conocimiento y del 
alio cuerpo que interinamente preside.—Dios, etc.—Lo­
groño 3 de Abril de 1871.—Exemo. señor.—El duque de 
la Victoria.»

En defecto del duque de la Victoria ha sido ele­
gido presidente del Senado el .Sr. D. Francisco San­
ta  Gruz.

, La Esperanza  dice que empieza á recibir datos 
de; hos carlistas muertos y  heridos durante las lílti- 
mas elecciones, y que solo en los distritos de Mon- 
dojñedo y  Tortosa resultan tres homicidios, otros 
trejs frustrados y  seis heridos graves, sin contar los 
apaleados y  contusos.

Las oposiciones esperaban que hubieran llega­
do ya 13 diputados carlistas que aun faltan, 10 re­
publicanos y  5 unionistas de oposición, con los 
cuales se aum entarán en 28 sus huestes.

Ayer se recibieron los siguientes telégramas del 
estranjero:

(Oaceta de Madrid).
Versalles 3, á las nueve y doce de la mañana.—Ma­

drid id. á las diez y 48 de la mañana.—Cuatro batallo­
nes de insurrectos que ocupaban Courbevoie y otros 
puntos inmediatos, fueron atacados ayer por las tropas 
del gobierno, causándoles Cierto número de muertos, he­
ridos y prisioneros.

Versalles 3, á las 2 y doce de la tarde.—Madrid idem, 
á las 3 y 27 efe la tarde.—Los sublevados han cortado 
las comunicaciones con París. La lucha ha vuelto á em­
pezar esta mañana y continúa en este momento á las in­
mediaciones de París.

{Tablilla del Congreso).
Bruselas 3.—El ministro de España al de Estado:
Hoy se ha verificado la segunda conferencia para la 

paz.
Versalles 3.—El encarg.ado de negocios de España al 

ministro de Estado:
Los insurrectos, en número de unos 50.000, salieron 

esta mañana para ocupar varios puntos fuera de París, 
con intento, según parece de caer sobre Versalles, pero 
han sido batidos en todas partes.

Las tropas que regresan en estos momentos vienen 
animadas del mejor.espíritu y son recibidas con grande 
entusiasmo. Durante todos el dia han estado llegando 
grupos de prisioneros, que el público apostrofaba con 
los epítetos mas denigrantes, no pudiendo la tropa en 
algunas ocasiones impedir que fuesen maltratados, pues 
es grande la indignación.

I'lourens ha sido muerto de un sablazo; su ayudante 
pereció también, y los cadáveres de ambos han sido con­
ducidos á Versalles. Esta victoria aleja toda duda sobre 
la actitud de las tropas.»

{De la Correspondencia.)
Lóndres 3.—Según noticias recibidas por el correo, 

un regimiento de línea desertó en masa de Versalles, 
para unirse á los insurrectos.

.Se están formando dos cuerpos de ejército, enva 
reorganización está muy a.lelantada: en Angulema uno 
y en Bretaña otro. Este último, mandado por el general 
Ducrot, se forma principalmente con los prisioneros 
que han de.sembarcado procedentes de .Alemania.

Bru.selas 3 (Madrid 4i.—Hoy se ha verificado la se­
gunda conferencia para la paz.

(Agencia Fabra.)
París 2.—Diez y seis individuos del municipio han 

presentado la dimisión.
Los electores son convocados para el 5 del corriente.

con objeto de elegir á las personas que deben ocupar las 
vacantes.

A consecuencia de discusiones con el municipio, el 
comité central se ha instalado en el cuartel del Príncipe 
Eugenio y conserva la dirección superior de la guardia 
nacional.

Las comunicaciones con Versalles no están inter­
rumpidas por la orilla izquierda del Sena.

La administración de beneficencia ha sido trasladada 
á Versalles.

Lóndres 3 de Abril, á las 5 de la tarde.—Hoy se han 
cotizado:

Consolidados ingleses, á 92 3[4.
3 por loo francés, á 50.
3 por loo español, á 39 5|8.
.Ayer reinaba en París una viva emoción, pero no ha 

habido ningún desórden.
El mariscal Mac-Mahon ha sido nombrado coman­

dante en jefe del ejército de Versalles.
Burdeos 4, á las once y cuarenta .̂e la mañana.—Pa­

rís 4.—El diario oficial de los rebeldes publica un nuevo 
decreto declarando que la circulación es libre dentro y 
fuera de París.

Apesar de esto nadie podrá estraer efectos mili­
tares.

Los periódicos podrán circular libremente.
Las compañías de ferro-carriles han sido autorizadas 

para abrirlos de nuevo al servicio público.
El municipio ha invitado á la comisión ejecutiva á 

quitar las barricadas de los puntos donde no sean nece­
sarias.

Los guardias nacionales verifican numerosas prisio­
nes en el barrio de San Antonio.

Gran número de banqueros envian considerables 
capitales fuera de Francia, particularmente á Bru­
selas.

Los comerciantes é industriales de París han cele­
brado una reunión con objeto de tomar medidas ur­
gentes .

Versalles 3 .—El jefe del poder ejecutivo y el Conse­
jo de ministros han acordado ayer que, á partir del 
l .“ de Julio, los sueldos de los empleados de 3..500 fran­
cos en adelante sufran un descuento de 25 por 100.

Burdeos 4.—Un despacho oficial de Versalles, fecha­
do ayer noche, dice que los insurrectos, escitados á 
consecuencia del combate de ayer y. anteayer, se han 
dirigido en masa á Nanterre y Rueil.

Una columna bajó con dirección á Chatou.
El fuerte del Monte Valeriano rompió el fuego con­

tra las columnas rebeldes. Cada granada ponia en fuga 
á los grupos, que se apresuraban á buscar refugio.

En Nanterre y Rueil han intentado atacar nuestras 
posiciones; jiero atacados y cañoneados por nosotros, se 
vieron obligados á huir precipitadamente.

El general Vinoy les amenazó haciendo un cuarto de 
conversión envolviéndoles con la caballería; pero lo» in 
surrectos se dispersaron dejando el campo de cubierto 
muertos y heridos.

Ha sido una espantosa derrota de parte de los re­
beldes.

Los insurrectos atacaron también á Meudon: pero la 
infantería de gendarmes rodeó el pueblo desalojando á 
los iusurrectos que dejaron numerosos muertos en las 
calles.

Los marinos se han apoderado de la pequeña aldea 
de Bicetre.

La jornada terminó por este lado con la fuga desor­
denada de los insurrectos que dejaron muchos muertos 
y pocos prisioneros.

Esta jornada que ha costado grandes pérdidas á esos 
ciegos instrumentos de malhechores, será decisiva para 
la suerte de la insurrección.»

Versalles, 4.—El partido del terror que domina en 
París no ha sido reducido á la obediencia por la dura 
lección quedas tropas del gobierno le dieron durante el 
dia de ayer, y ha querido hoy jugar el todo por el 
todo.

Con criminal audacia ha resuelto un ataque general 
contia Versalles. Esta inanana, una columna compues­
ta de gente de todas clases y fuerte de unos 15 000 
hombres, se dirigió hácla Nanterre, Rueil, Bougival 
Chatou y Besous, llevando consigo algunas piezas dé 
artillería.

Desde su aparición en la llanura el fuerte Monte- 
Valerien la molestó con sus fuegos.

El general en jefe, que á las cinco de la mañana ha­
bla sido advertido de la proximidad del enemigo, dis­
puso inmediatamente sus tropas, coronando las alturas.

A las ocho el general Vinoy se presentó en el campo 
de batalla.

El enemigo formaba atrincheramientos en Amaray 
y Bongival, de donde fué desalojado después de un com­
bate, en que los soldados del gobierno mostraron lama- 
yer bravura.

A consecuencia de un movimiento envolvente, los in­
surrectos fueron cercados en Rueil, Nanterre, Lafferme 
de Lafouilleus >, viéndose en la alternativa de ser cogi­
dos prisioneros ó huir, haciendo lo último y dejando en 
poder de las tropas dos de sus cañones.

Mientras que este movimiento se verificaba á la iz­
quierda, la derecha de las tropas del gobierno era objeto 
de un rudo ataque que nada hacia proveer: los ínsurre¡>,¿ 
tos se precipitaron en número de 15 á 20.000 sobre 
Vanves, Cbatillon y Meudon. El palacio estaba ocupa­
do por ellos y sus esfuerzos no encontraron mas obstácu­
lo que el de una guardia de gendarmería que les opuso 
durante muchas horasheróica resistencia.

Reforzados pronto estos soldados y al mando de su 
bravo coronel, tomaron la ofensiva y se apoderaron de la 
posición de Meudon.

Las tropas de socorro llegadas sobre el terreno, re­
chazaban al enemigo de aldea en aldea hasta más allá 
de pequeño Bicetre, ocasionándole terribles pérdidas en 
todas direcciones. Los fugitivos se precipitaron hácia las 
puertas de París, dejando detrás de sí muchos de ellos.

En el número de los muertos se encuentra el coman­
dante Flourens, que se dice pereció á manos de sus mis­
mos soldados.

Las pérdidas de las tropas del gobierno hubieran si­
do casi insignificantes sin el ataque del palacio de Meu­
don, que costó la vida á algunos gendarmes.

Debe espresarso que esta derrota desanimará á los 
sediciosos del hotel de Ville, y que gracias á la fideli­
dad del ejército, pronto quedará restablecido el imperio 
de la ley en la capital.

En los departamentos continúa reinando la tranqui­
lidad.

Burdeos 4 Abril (á las doce y treinta de la tarde).— 
Versalles 4.—Dos cuerpos de insurrectos que habían 
avanzado hácia Mendon y Chatillon el uno, y hacia 
Rueil el otro, fueron completamente derrotados, sufrien­
do grandes pérdidas. Entre los muertos encuéntrase 
Gustavo Flourens.

La actitud de las tropas, cuya defección era la única 
esperanza de los insurrectos, fué escelente.

Los insurrectos que ocupan los fuertes de Vanves é 
I.ssy han disparado esta mañana contra las tropas.

A estas horas se dirige un ataque contra el reducto 
de Chatillon. Espérase un éxito pronto y completo.

En la sesión de ayer, el Sr. Thiers pronunció un dis­
curso moderado y muy aplaudido, diciendo que el go - 
bierno seria severo para con los promovedores de la in­
surrección, pero indulgente para con los estraviados.

Lóndres 4 'por el cable anglo-portugués;.—Hoy se 
han cotizado:

Consolidado ingles á 92 3(4.
El 3 por loo francés á 51 00.
El 3 por loo español á 30 3[4.

Versalles 4 (á las 8 y 15 de la noche).—El reducto de 
Chatillon ha sido tomado esta mañana por la tropa, co­
giéndose 2 000 prisioneros, incluso el general Henry, 
los cuales han sido conducidos á Versalles.

El general Duval fué fusilado en el mismo re­
ducto.

El combate de artillería continúa entre el reducto de 
Chatillon y los insurrectos que ocupan los fuertes.

No ha habido ningún combate en los demás puntos.
Las tropas están mas y mas animadas contra los in­

surrectos.
El Sr. Thiers contestando á una interpelación decla­

ra que el ejército está á la altura de su misión, y que 
Francia vuelve á poseer su ejército.

Marsella 4 (por la uoche)!—Las tropas han entrado 
en la ciudad. £1 órden ha sido restablecido. Casi todos 
los perturbadores están presos.

CORTES.

SENADO.

Bjolrextooficial de la sesión celebrada el dia 4 de Abril 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. D. RAMON MARÍA CALATRAVA.

Abierta la sesión á las cuatro y cuarto, y leida el ac- 
i ta de la junta preparatoria, quedó aprobada.

Se leyó la lista de los señores senadores electos que 
, habian presentado sus actas después de la junta prepa- 
I ratoria.

El Senado quedó enterado de una comunicación del 
< señor duque de la Victoria manifestando que, elegido 
i senador por las provincias de Madrid y Logroño, optaba 
ipor esta última, no pudiendo presentarse por impedirlo 
.es la actualidad el estado de su salud.

Asimismo lo quedó de dos comunicaciones del Gon- 
jgreso de señores diputados, participando en la una ha­
ber celebrado su junta preparatoria nombiándose la Me- 
tsa de edad, y rem itidlo en la: otra un ejemplar de la se- 
.sion régia celebrada el dia 3 del .corriente.

Se acordó pasara oportunamente á la comisión que 
íse nombrase al efecto, una comunicación del señor mi- 
aiistro de Gracia y Justicia, en la que se remitía una co- 
ipia certificada del discurso leído por S. M. en el acto de 
la solemne apertura de las Córtes.

Dada lectura de un proyecto de reglamento presenta - 
|do por el Sr. Ortiz de Pinedo y otros señores senadores, 
á fin de que el Senado pueda regirse por él hasta tanto 
que acuerde el que definitivamente haya de observarse 
pidió la palabra para apoyarle, y dijo

El Sr. ORTIZ DE PINEDO: Señores: de acuerdo con 
yarios señores senadores electos, he tenido el honor de 
presentar el proyecto de disjiosiciones reglamentarias 
que acaba de leerse, y debo esponer los motivos que nos 
han obligado á someterle á vuestra disposición.

No se trata, señores, de una cuestión política, de 
mayoría ó minoría, ni de oposición: es simplemente una 
cuestión que han traído consigo las circunstancias, que 
nos colocan en la necesidad de tener que adoptar algún 
procedimiento por el cual podamos llegar á la constitu­
ción del Senado.

Nos encontramos en circunstancias especiales: es la 
primera vez que se reúnen los senadores electos, y no es 
posible dar un paso sin acordar el procedimiento en vir­
tud del cual han de ejecutarse los actos preparatorios 
indispensables para constituirnos.

Es la primera vez que el Senado tiene que elegir dos 
qomisiones de actas, la permanente y la auxiliar, que 
han de emitir su dictámin y someterlo á la deliberación 
del Senado.

Los senadores á quienes me refiero, sin pasión politi­
ce de ningún género, guiados solo por el buen deseo de 
facilitar la discusión de las actas, y viendo la necesidad 
de elegir entre los reglamentos que han servido hasta 
ahora para la constitución de los Congresos el que nos 
pereciera mejory ofreciese mas garantías á la oposición 
para esponer sus reclamaciones en el debate, haq creído 
qpe debía adoptarse el que rigió en las Córtes Constitu­
yentes de 1854, porque es el que da mas latitud al deba­
ta de las actas, concediendo el uso de la palabra á tres 
señores senadores en contra y otros tres en pró, y ade- 
irjás á los interesados cuantas veces lo crea necesario.

' Puede decirse que este proyecto no es mas que la 
copia del reglamento provisional del 54 con algunas al­
teraciones, en mi concepto justificadas, y que voy á iu- 
di);ar para que los señores senadores puedan fijarse bien 
eq ellas.

; La primera alteración introducida es relativa al nom­
bramiento de secretarios. En el reglamento del 54 se 
dispone que cada diputado escriba dos nombres en cada 
papeleU, y ahora proponemos se siga el mismo método 
quje para la elección de los vicepresidentes, es decir, que 
se ¡puedan poner en cada papeleta cuatro nombres. La 
ra^on que hemos tenido para proponer esta alteración, 
hajsido la de seguir en cierto modo la tradición del Se­
nado en este punto, pues en todos los reglamsntos que 
le |ian regido, o se ha adoptado el medio de elegir los 
secretarios en un solo acto escribiendo los cuatro nom­
bras en cada papeleta, ó se han elegido uno á uno.

(La otra alteración es indispensable y la ha tenido la 
leji infiexible de los números. En el reglamento del M 
se fija en 70 el número necesario para abrir la sesión y 
paja tomar acuerdo, y nosotros, siguiendo también 1¿  
trajlicioaes del Senado eu esto, proponemos el número 
de ^  para abrir la sesión', y 40 para tomar acuerdo, te­
niendo en cuenta que este era el número que se exigía 
cuqndo este cuerpo era tan numeroso como el Congreso, 
y qpe hoy se compone de un número do individuos qué 
ap^as escede de la mitad del de los diputados.

Wo creo que se ha introducido ninguna otra altera­
ción, y no molestaré mas laiatencion del Senado, restán­
dome solo haeer alguna indicación sobre el articulo adi- 
cio4al. En él se propone que para la constitución del Se- 
nacfc se aplicará el reglamento provisional del 54, hasta 
quáse discuta y apruebe el que ha de regir definitiva­
mente.

ís te  artículo se ha introducido con objeto de que 
puehadlegarse á la constitución definitiva; perque sí 
nos ̂ imitáramos únicamente á dar reglas para el exá- 
meq, discusión y aprobación de las actas, una vez ter- 
minpdos t^ o s  estos actos preparatorios, seria necesario 
para seguir adelante entrar en nuevos debates, á fin de 
sabqr con qué reglamento se habia de constituir el Se­
nado.

No creo haya necesidad de hacer ninguna otra ob- 
serimoion por ahora, y concluyo reservándome esponer 
las Inflexiones que juzgue oportunas en el caso de que 
se snseite algún debate sobre este punto.

S n  mas debato, y previa la oportuna pregunta, que­
dó aprobado el proyecto presentado.

4- propuesta de la mesa, se agregaron á la misma 
par»!auxiliares en las votaciones y escrutinios que de- 
bianiverittcarse, los Sres. D. Cayo Escudero y duque de 
Hordachuelos, que eran los mas jóvenes de los que se h a­
llaban presentes.

Acto continuo, y prévio el oportuno anuncio, se pro­
cedió á la elección de presidente.

Verificada dicha elección, dió el resultado siguiente:
Sres. D. Francisco Santa Cruz. . . .  61 

D. Ramón María Calatrava. . . 2
Papeletas en blanco....................... 4

Total. 15

a (Calatrava): Queda elegido el
Sr. Santa Cruz.

Ayuntamiento de Madrid
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Se procede á la elección simultánea de cuatro vice­
presidentes.»

Veriticóse dicha elección y dió el resultado que si­
gue:

Sres. r). Santiago Diego Madrazo. . . 57 
D. Fernando Fernandez de Gor­

do va..................................
D. Manuel Silvela. . . .
D. Laureano Figuerola. . .
D. Francisco de Pedro. . .
D. Pedro Gómez de la Serna.
D. Diego García....................
D. Ramón María Calatrava.
D. Manuel Lasala. . .
Marqués de Sierra-Bullones.
Papeletas en blanco. . . .

El Sr. PRESIDENTE (Calatrava)': Resultan elegidos: 
primer vicepresidente el Sr. Madrazo, segundo el señor 
Fernandez de Córdova, tercero el Sr. Silvela y cuarto el 
Sr. Figuerola.

Se procede á la elección de secretarios.»
Procediéndose á la citada elección, obtuvieron votos 

los siguientes
Sres. D. Telesforo Montejo y Robledo.

D. Manuel Gómez . . .
D. Manuel Ortiz de Pinedo.
D. Jacinto Anglada y Ruiz.
D, Diego García..................
D. Camilo Labrador.. . .
D. Francisco De Pedro.. .
D. Manuel Echeverría. . .

ElSr. PRESIDENTE (Calatrava): Resultan elegidos 
primer secretario el Sr. Montejo y Robledo, segundo el 
Sr. Gómez; y habiendo obtenido igual número de votos 
los Sres. Ortiz de Pinedo y Anglada y Ruiz, se procede 
al sorteo entre ambos.»

Verificado en efecto, quedó elegido tercer secretario 
el Sr. Ortiz de Pinedo, y cuarto el Sr. Anglada y Ruiz.

El Sr. PRESIDEDTE (de edad); Los señores presi­
dente y secretarios nombrados para la mesa interina se 
servirán pasar á ocupar sus respectivos puestos.»

Verificado así, dijo
El Sr. PRESIDENTE (Santa Cruz): Tengo la honra 

de proponer al Senado un voto de gracias para el dig­
nísimo anciano que ha presidido la mesa de edad, así 
como para los tres secretarios que le han acompañado.»

Hecha la oportuna pregunta, el Senado acordó por 
unanimidad el voto de gracias propuesto.

El Sr. PRESIDENTE: Señores, se va á proceder á la 
votación de dos comisiones de actas, dé la permanente y 
de la auxiliar; pero atendido lo avanzado de la hora, y 
deseando que descansen los señores senadores, propon­
go que, como no lo impide el reglamento, se hagan á un 
mismo tiempo las dos votaciones. En la urna que está á 
la derecha se depositarán las papeletas para la comisión 
permanente de actas, y en la que se halla á la izquierda 
las correspondientes á la comisión auxiliar, Ruego á los 
señores senadores que tengan esto muy presente para 
evitar una equivocación, porque las papeletas que se de­
positen en la urna contraria se consideraran nulas.

Procedióndose acto continuo á las referidas votacio­
nes en la forma propuesta por el señor presidente, dió el 
resultado que sigue;

Para la comisión permanente de actas obtuvieron vo­
tos los

Sres, D, Pedro Nolasco Aurioles., .
D, Manuel Jontoya, , . , ,
D. Sebastion de la Puente Al

cázar.................................
D. Valentín Gil Virseda. .
D. Joaquín García Briz. . .
D, Eulogio Eraso . . . .
D. Cristóbal Pascual y Genis.
D. Pedro Gómez de la Serna.

Quedaron, por consiguiente, elegidos los siete pri­
meros .

Para la comisión auxiliar obtuvieron votos los.
Bres, D, Luis Franco López....................... 52

D, Luis Santonja..............................52
Marqués de Casa-Pacheco. , . , 52 
D. Enrique Arce y Lodares, . , 51 
D, Camilo Labrador, , , , , . 51 
D. Antonio Beytia y Bastida, , , 1

Quedaroü, por lo tanto, elegidos los cinco prime­
ros.

El Sr. PRESIDENTE (Santa Cruz): Orden del dia 
para mañana: Lectura de dictámenes de la comisión de 
actas.

Se levanta la sesión.
Eran las siete y media.
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CONGRESO.

Extracto oficial déla sesión celebrada el dia ^ de Abril 
¿«1871.

PHKSIDENCIA DEL SR. VAI.L.
Se abrió á las dos y media.
Se leyó por el señor secretario Nuñez de Velasoo 

el acta de la junta preparatoria del dia 2, y quedó apro­
bada.

Se mandó archivar el acta de la sesión régia celebra­
da en el dia de ayer.

Se anunció que pasarían á la comisión de actas va­
rias reclamaciones relativas á las de diversos distritos.

Se acordó que pasara á la comisión oportuna la co­
pia del discurso pronunciado por S. M. en el acto de la 
apertura de las Córíes.

Se leyó le lista de las actas nuevamente presentadas 
desde anteayer.

El Sr. SECRETARIO (Nuñez de Velasco): De orden 
del señor presidente, tengo el honor de preguntar al 
Congreso qué reglamento cree conveniente adoptar, pa­
ra que por él se rijan las sesiones de este cuerpo, siquie­
ra sea con el carácter provisional.

Entre los reglamentos de 1854 ó 1847, puede el Con­
greso optar, por ser los que mas se han puesto en prác­
tica en este Cuerpo.

El Sr. JdVE Y HE VI A: Siendo muy semejantes, creo 
indiferente que se acepte uno ú otro para estas primeras 
operaciones, y nada mas que para esto; pero coipo pu­
diéramos hacer alguna modificación, presentar una adi­
ción, ó elegir parte de uno y parte de otro, voy á pre­
sentar una consideración relativa al nombramiento de 
la comisión de actas.

Señores, las actas han de adolecer de algunos defec­
tos. Algunos supondrán que son muy graves; oíros las 
creerán simples puntos negros que contribuyen á realzar 
la hermosura del conjunto; pero defectos habra, siquiera 
sea porque reflejemos el estado morboso del país, y da­
remos un gran ejemplo de justicia haciendo que la mi­
noría tenga participación en la comisión de actas. Esto 
se conseguiré votándose por mitad; es decir, votando 
cada diputado siete nombres de los 14 que componen las 
dos comisiones y sorteándose después los que han de 
componer cada una.

El país está sediento de justicia, y esta es la única 
que puede reunir en torno suyo á los verdaderos hom­
bres de bien. Yo os la pido en nombre de un partido que 
viene aquí después de una larga ausencia á pedir justi­
cia; )a justicia eterna, tan superior á las combinaciones 
de mayorías que pueden destruir hoy lo que votaron 
ayer.

Si la mayoría cumple este primer deber, la minoría 
estoy seguro de que cumplirá el suyo, el de la cortesía.

El Sr. FIGL’ERAS: Creo que no es indiferente un 
reglamento ú otro. Los distingue una circunstancia 
esencial: la cuestión de juramento. Las minorías radi­
cales no pueden aceptarlo. Es preciso adoptar el de las

Cortea de 18.>4 y 56, y así des o que se proponga á la.s 
rtas, concretaiaeiite, porque no de otro modo pue<le 

haber votación.
El Sr. JOVE Y HEVIA. He dicho que era indiferen 

te uno ú otro reglamento; pero siempre en l:i iiiteligeii 
cía de que sea en estas primera.s operaciones, en las que 
no entra el reglamento, que sabe el Sr. Figueras que 
rechazo.

El Sr. SECRETARIO (Nuñez de Velasco); La mesa 
ruega á la Cámara dispense la manera infernal de ha­
ber hecho la pregunta; nosotros formamos la mesa por 
primera vez. Por otra parte, la discusión se ha estable­
cido de esa manera y se ha dilucidado el punto. La 
mesa entiende que es imposible modificar ahora ningún 
reglamento: es preciso adoptar uno ü otro. Así, pre­
gunto: ¿acuerda el Congreso que rija para este cuerpo 
interinamente el reglamento también interino de 1854? 

A.sí se acordó.
El Sr. FIGCERAS: Este acuerdo es un aviso al go­

bierno . Hay corporaciones que han sido disueltas por 
no prestar juramento: hay militares que han sido per­
seguidos por no haber querido someterse á un acto de­
presivo de su dignidad y contrario á su conciencia. 
Ruego, pues, al señor ministro de la Gobernación que 
mande á los gobernadores que repongan ó esas corpora­
ciones en sus puestos, y al señor ministro de la Guerra 
que dé la órden necesaria para que esos militares pue­
dan volver á sus domicilios, y los que son diputados 
sean respetados en el uso de su derecho.

Seria altamente injusto é inmoral que nosotros nos 
diéramos un privilegio sobre los demás ciudadanos.

Elección de la mesa interina.
Leídos los artículos del reglamento referentes á la 

elección de la mesa interina, se procedió á la votación de 
presidente y dió el siguiente resultado;

Número de votantes....................... 280
Obtuvieron votos los señores

Olózaga............................................ 168
Ruiz Zorrilla. . . . . . . .  1
Papeleta nula...............................  1
Papeletas blancas............................ 110

Quedó por consiguiente proclamado presidente inte­
rino el Sr Olózaga.

Procedióse á la elección de vi ce-presidentes , y veri­
ficado el escrutinio, resultó haber obtenido votos los se­
ñores

Fernandez de la Hoz....................... 170
Herrera (D. Cristóbal Martin), . 168
Montero R íos....................................107
Becerra (D. Manuel). . . . . 101
Elduayen. ...................................... 110
Mantilla. . ................................. 108
Vinader.............................................106
Conde de Toreno. . . . . . .  100
Alvarez Bugallal..........................  1
Ulloa.........................  1
Silyela. . .   1
Rodríguez [D Gabriel)., . . .  j 

El Sr. PRESIDENTE: Quedan elegidos vicepresi­
dentes los Sres. Fernandez de la Hoz, Herrera, Montero 
R íos y Becerra.

Se procede á la eleccigq de secretarios,
El Sr. DIAZ QUINTERO: Pido la palabra para hacer 

una observación sobre el escrutinio.
El Sr. GARRIDO (D. Joaquín): Pido que siga la vo­

tación.
ElSr. DIAZ QUINTERO: Es que hay un error que 

debe rectificarse, y voy á demo.strarlo. Resulta que han 
tomado parte en la votación 274 señores diputados, y 
suponiendo que todos hubiesen votado cuatro candida­
tos, lo cual no ha sucedido, porque algunos han votado 
tres, resultaría un total de 1.096 votos, y sumados los 
que aquí se han obtenido, aparecen 1.102; es decir, que 
hay mas votos que votantes. Pido, pues, que se rectifi­
que esta equivocación.

El Sr. MANSI: Esa reclamación debió hacerse en el 
espacio que media desde la proclaiqacioq de Iqs vicepre­
sidentes elegidos hasta el :muncio de la votación para 
secretarios; pero ahora es completamente estemporánea.

El Sr. DIAZ QUINTERO: No ha mediado espacio al­
guno entre una y otra cosa; yo además necesitaba hacer 
la sqiqa, y estoy en mi derecho pidiendo <jue se rectifi­
que el escrutinio.

El Sr. NUÑEZ DE VELASCO: Me veo en la dolorosa 
precisión de rectificar las palabras del Sr. Díaz Quinte­
ro, que envuelven una inculpación ála mesa. {Un señor 
diputado: A. la mesa no.) Esta ha sido la que ha leído los 
nombres y el número de votos obtenidos, proclamando 
en su consecuencia el resultado, y el Sr. Diaz Quintero, 
por lo visto, suma bien pero multiplica mal; porque 270 
que son los qqe han ton}adq parte eq la votación, multi­
plicados por cuatro, solo dan 1.08Q.

Pop otra parte, 6 , S. pertenece á la oposición, que 
cuenta en la mesa tres individuos, de cinco que la com­
ponen; de modo que si ha habido error, ¿de quién será la 
culpa, de los tres ó de los dos? (Bien, bien.) Pero la ver­
dad es que la mesa ha cumplido lealmente.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Yo no he hecho inculpa- 
8ion alguna á la mesa; solq he advertido un error que 
creo se debe rectificar, porque las oposiciones lo que 
quieren en todas las cosas es legalidad compleja.

El Sr. PRESIDENTE: Queda terminado este inci­
dente.

Se procede á la elección de cuatro secretarios. 
Verificada la elección de secretarios, dió el resultado 

siguiente:
Número de votantes.....................270

Obtuvieron votos;
Sr. Ferratges..................................123
Sr. Merelles.................................... 117
Sr. Portilla..................................... 108
Sr. Morayta.................................... 104
Sr. Banis y Mier.. . , • . . 100
Sr. Nuñe z de Velasco................  1
Sr. Castelar................................  l

Quedan por tanto elegidos los Sres. Ferratges, Me­
relles, Portilla y Morayta.

En la sesión de mañana se elegirá la comisión de 
actas.

REVISTA D£ LA PRENSA-
Sigue la prensa independiente analizando como 

es natural el discurso que el gobierno ha puesto en 
boca de D. Amadeo al abrir las Cámaras.

Oigamos con este motivo la opinión de algunos 
diarios:

«Desde que hay parlamentos, monarcas constitucio­
nales y discursos ministeriales, llamados de la corona, 
en el mundo, no conocemos uno mas insustancial, mas 
incoherente, mas pálido y mefistofilico el leído ayer 
por el jóven Amadeo en la sesión de apertura de las 
Córtes.

Se conoce á primera vista que es un engendro tras­
nochado de varios ingenios discordantes que, no tenien­
do nada bueno que decir ni que ofrecer al país, que ya 
los conoce por sus obras y que tiene poderosas razones 
para no creer en sus palabras, han hecho un logogrifo, 
una charada política, un verdadero toar de forcé, para 
no decir nada, para no comprometerse á nada, ni indi­
car, siquiera fuese en principio, la solución de los gran­
des problemas políticos y de las pavorosas cuestiones 
económicas y administrativas que tienen preocupados 
los ánimos y que absorben hace tiempo la atención del 
país.

Aparte de algunas esperanzas ilusorias, mil y mil 
veces defraudadas por los hombres del poder, sobre fu­
turas reformas administrativas, sobre presupuestos y

economías, y sobre la pacificación, tantas veces anim- 
ciaila y nunca conseguida, de la isla de Cuba, el discur­
so leído ayer por el elegido de los 191 no es ¡mis que una 
exliibicioii eii toda regla de su regia per.soaalid:id, un 
panegírico de su propi:i person;i y un mal zurzido ale­
gato de lo que él mismo llama ya su propio derecho.

Ni una frase de verdadera y fundada esperanza para 
los pueblos, oprimidos y arruinados por las dilapidacio­
nes del gobierno; ni una palabra de consuelo para las 
clases desheredadas, ni para las familias perseguidas; ni 
una protesta de respeto y de acatamiento á la ley, mil y 
mil veces conculcada, escarnecida y violada por los po­
deres responsables.

Ya lo ve el país: el gobierno del elegido de los 191, 
reconoce implícitamente la impotencia de la dinastía y 
de la situación para salvar la patria del abismo de la 
anarquía oficial, de la miseria y del caos.

El discurso de l a e s  el lasciate ogni sperania 
con que el gobierno de la coalición ainadeista responde 
álos ilusos que esperaban la redención de la patria con 
el advenimiento de la dinastía estranjera.

No es el interés de la patria, sino la ambición des- 
apuder:ida lo que ba pod do inspirar á los ministros de 
Amadeo el lenguaje, á todas luces inconveniente, do su 
discurso y los falsos conceptos en que está fundado.

llntíbiT voluntad espontánea áo un pueblo, que
no ha sido consultado, ni tomado parte, directa ni indi­
recta, ni sancionado de manera alguna la elección de 16 
de Noviembre, es una provocación insensata que la pru­
dencia ma.s vulgar aconsejaba evitar, y á la que solo la 
temeüdad, el desvanecimiento ó la ignorancia de los mi­
nistros ha podido asociar el nombre del príncipe Amadeo.

[Igualdad.)

En una monarquía, á la cual no ha concurrido el éxi­
to de |la victoria, que no ha sido producto de ningún 
hecho grande y decisivo, donde ha faltado la aclama­
ción del pueblo, y que elaborada en la oscuridad de una 
política reservada y misteriosa, solo ha tenido una pe­
queña mayoría en unas Córtes alejadas ya del sentimien­
to público por una azarosa vida de dos años; una mo­
narquía, en fin, cuyos mantenedores ni siquiera se han 
atrevido á solicitar la confirmación plebiscitaria de su 
elección, era absolutamente necesario presentarla ani­
mada de grandes y generosos sentimientos, revelar pro­
pósitos tan levantados como patrióticos, hacer ver al 
país que había entrado en una nueva era de prosperidad, 
de libertad y de órden, y demostrarle que sus aspiracio­
nes á un fin major no habían sido completamente 
van.as.

Desdichadamente, el discurso puesto en láhios de su 
majestad está en nuestro concepto muy lejos de satisfa­
cer estos deseos, ni de llenar ninguna de sus condicio­
nes. Tras el diluvio de palabras y frases mas ó menos 
poéticas que la componen, solo se hallan dos cosas: la 
vacilación y la duda.

No otra cosa es, en efecto, presentar al rey «investi- 
ído de la única legitimidad que la razón humana con- 
ssiente, de la legitimidad mas noblg y pura que recono- 
»ce la historia en los fundadores de dinastías, de la le- 
»gitimidad, que nace del voto espontáneo de un pueblo 
«dueño de sus destinos» para hacerle decir que S. M, 
solo conservará el poder que se le ha confiado mientras 
no le falte la confiama de este leal pueblo, á quien se 
protesta que jamás tratará de imponerse.

Frases tan contradictorias como las que acabamos 
de trascribir, solo se conciben como nacidas de una 
grande incertifiumbre, Bi el ministerio tiene la certeza 
de la espontaneidad del voto de las Córtes del 16 de No­
viembre, cuando era regente del Reino el general Ser­
rano y presidia la Asamblea uno de los actuales minis­
tros; si todos están convencidos de que aquella votación 
representaba la espontaneidad del voto popular, y que 
esa fuente de legitimidad no se halla viciada por nin­
guna corriente; si no cabe duda do que la legitimidad 
es tan poderosa pongo racionalmente es, ¿qué ha movido 
al ministerio á considerar posible el caso de que falte á 
la monarquía la confianza del pueblo? ¿Cómo se ha 
atrevido á indicar la contingencia de que D Amadeo I 
hubiera de abandonar mas ó menos espontáneamente el 
poder [que se le ha confiadq? ¿Qué mánera ea esta de 
afianjiar la monarquía del 16 de Noviembre?

Real y positivamente no se comprende que en pre­
sencia de unas Córtes donde la situación cuenta con tan 
escasa mayoría, ante partidos tan numerosos y bien or­
ganizados, como irreconciliables con la principal repre­
sentación del poder; en una época tan azarosa como la 
presente, cuando seria necesario fortalecer el poder pa­
ra asegurar el triunfo en dias de lucha quizá no lejanos, 
presentarlo de la manera ^ue el gobierno lo presenta, 
haciendo patente la vacilación del ánimo y dando lugar 
á toda clase de dudas re.-̂ pecto al porvenir, es la mayor 
dé las flaquezas que hubiéramos podido imaginar.

Tal vez S. M. en vista del alejamiento de las clases 
poderosas y del mutismo de las chises populares, siente 
que á pesar de la rectitud de sus intenciones, le es muy 
necesaria la ayuda de Dios para llevar a oabo la tarea 
que se ha impnesto; peiK) dándolo por cierto, los minis­
tros no han debido hacer públicas esas dudas y temores, 
aumentando así la incertidumbre respecto al porvenir y 
contribuyendo á debilitar ante loa pqrtldos y el país lo 
mlaino que tienen qbligacion de fortalecer.

De las dengás partes del discurso ¿qué hemos de 
defcir?

Los que esperaban algo que augurase la regenera­
ción de nuestra Hacienda, algo que levantase el crédito 
peídido y restaurara las fuerzas vitales del país, pueden 
deqir por nosotros si han quedado satisfechos de las pa- 
laln-as que á e.sto atañen: de igual modo, los que abriga- 
hail la ilusión de que se anunciase algo siquiera que 
pudiese hacer desaparecer el irritante estado de relacio- 
neé entre la Iglesia y el Estado, habrán visto sin duda 
con sobrado desconsuelo, que ni aun están restablecidas 
las relaciones con la Santa Sede; por último, los que 
anhelaban oir algo que prometiese el restablecimiento 
del .órden, algo que augurase que los ciudadanos iban á 
recuperar su seguridad individual, hoy á merced de 
turbas sanguinarias, han debido resignarse á esperar 
tiempos mejores. Solo hallamos digno de consignarse ej 
propósito del rey de gobernar con los hombres, con las 
ideas y con las tendencias que dentro de la legalidad le 
indique la Opinión pública representada por la mayoría 
de las Cámaras: esto, dicho ante unas Cámaras que han 
sido elegidas de la manera que todos sabemos y cuya 
mayoría dista tanto de representar la pública opinión, 
solo se concibe siendo autores del discurso los hombres 
que han presidido las pasadas elecciones y autorizado los 
horribles desmanes que las han acompañado.

Así y todo, el propósito es plausible; pero bien consi­
derado, no sabemos si seria realizable.

No terminaremos estas breves líneas sin hacer notar 
la estrañeza que nos ha causado el ver que en esto dis­
curso no haya habido una palabra para el ejército n 
para la marina, que tanto han contribuido á la obra de 
Setiembre: ni siquiera hay un recuerdo de agradeci­
miento hacia los que, formando parte de ambos luchan 
en Cuba por la integridad y honra de la patria: tal ol­
vido es por estremo deplorable.

En resumen, el discur.so ae la corona no es para sa­
tisfacer mas que á los adversarios de la situación actual, 
pues viene á demostrarnos que estamos condenados, no 
sabemos aun por cuánto tiempo, á vivir rodeados de in- 
certidumbrés mas ó menos graves respecto al porvenir, 
sin órden interior, sin e.speranzas de que la hacienda y I 
el crédito .salgan de su estado de ruina, y sin poder ■ 
considerar que ha llegado la época de que la revolución 
de Setiembre sea para el pais lo que el pais esperaba. |

[Opinión nacional.)

'‘Que el príncipe D. Amadeo de Saboya, andando el 
tiempo, viviendo entre nosotros, teniemlo ocasión de 
roilc;irse de otros liombres que :iquello.s que hoy le ro­
dean, consiguiera penetrarse de ];is condiciones de ca- 
r.icter y de los verdaderos sentimiento.s del pueblo e.spa- 
ñol, cosa es que no pondremos en duda; pero que hasta 
ahora, sin que de ello se pueda deducir nada que le des­
favorezca, porque se esplica muy bien su ignorancia, 
dados su naoimiento y su vida, no ha podido apreciar 
debidamente lo que los españoles son y sienten, lo reve­
lan las frases del discurso que, escrito por los ministros, 
leyó en el palacio del Congreso. Digámoslo, cumpliendo 
un acto de justicia; si el príncipe D. Amadeo de Saboya, 
en el corto tiempo que hace que se halla entre nosotros, 
hubiera podido ver por sus ojos y oir por sus oidos lo 
que es y lo que dice el pueblo español; y aun sin eso: 
si tres meses de estddio de nuestra lengua bastaran para 
atender al sentido, descuidado el sonido de las palabras, 
seguros estamos de que su buen juicio, su rectitud de 
intención, sus conocimientos generales dé la política 
europea y el espectáculo que ahora, ahora mismo, ofre­
ce esa Política, le hubieran movido á corregir y modifi - 
car en muchos puntos esenciales el discurso que los mi­
nistros han puesto en sus labios.

No queremos ni podemos entrar por hoy ni en el 
examen histórico-filosófico del principio de la legitimi­
dad, al que se apela histórica, filosófica y sofísticamen­
te en el discurso; pero queremos y podemos examinarlo 
á la luz de los hechos contemporáneos que ahora mis­
mo presenciamos.

Ningún monarca, en ninguna parte del mundo, en 
ninguna época de la historia, ha podido considerarse 
mas legítimo, con arreglo al principio de legitimidad 
que se llama sanio y único por ministros que hacen gala 
de escepticismo, lo cual escluye la santidad, y de eclec­
ticismo, que es la conciliación de lo contradictorio, que 
Luis Napoleón Bonapartc. Cuatro veces durante veinte 
años, y la última el pasado Mayo, Luis Napoleón obtu­
vo directamente del pueblo francés millones de votos: 
¿qué le ha valido esa legitimidad, y qué le queda de 
ella?

Pero hay mas: por sufragio directo y universal, Sa- 
boya y Niza, las que fueron cuna de la monarquía de 
Cerdoña, se unieron á Francia, separándose del Piamon- 
te; y ¿no sabe D. Amadeo que en estqs mismos momen­
tos se trata de que Niza y Saboya se separen de [Fran­
cia, sin tener para nada en cuenta la santa y única le­
gitimidad de la anexión de 1860? Y ahora mismo, ¿qué 
hace Bismark con la Alsacia y la Lorena, sino declarar 
que el tal principio ni es principio, ni es santo, ni es 
único, prescindiendo con el mayor desprecio de el, sin 
que por eso, bien al contrario, dude de que conservará 
asas provincias cuando ya se tenga olvidada la caida de 
todo lo que en Europa se ha levantado por el principio 
del sufragio universal?

Pero cuenta que el derecho á que los ministros ape­
lan en su discurso es el que nace del plebiscito, que aquí 
no ha tenido lugar ni aun por la vía indirecta de la de­
legación.

Ciertamente en virtud de ese derecho, que ponemos 
en letra bastardilla para que no se confunda con otro, 
las Cortes Constituyentes, si se hubiese definido bien su 
mandato, podían haáer elegido un monarca desde el 
momento de su reunión, ó inmediatamente después de 
haber terminado su obra constitucional; pero no nos pa­
reció bien que eso se hiciera á las dos años de reunidas, 
al año de haberse promulgado la Constitución, cuando 
esa misma Constitución había sido violada en artículos 
capitales, cuando el principio de la incompatibilidad se 
presentaba pisoteado por 120 constituyentes e.mpleados 
públicos, sin los cuales la votación del príncipe de Sabo­
ya no hubiese llegado á representar la mitad del total, 
es decir, 71 papeletas contra las 140 que blancas repu­
blicanas ó que llevaron escritos los nombres de Esparte­
ro y Montpensier. Nosotros no negamos que, á posar de 
esto, y tal como se hizo la votación, los ministros vean 
en ella ese derecho y esa legitimidad: lo que sí decimos 
porque á eso conducen nuestras reflexiones, es que los 
ministros no han estado exactos, ni oportunos, ni pru­
dentes al dar á ese derecho otio carácter que el que tie - 
ne, al hablar de la sanción plena del sufragio, como si á 
él se hubiera apelado en las condiciones que señala co- 
ms imprescindibles y esenciales del derecho revolucio­
nario, y á que han recurrido Luis Napoleón y el mismo 
Víctor Manuel.

No han andado exactos, porque ya hemos visto, y 
todo el mundo sabe, que eso no es verdad; no han an­
dado oportunos, porque la ausencia de 115 diputados 
carlistas, repu''licanos y moderados, y la presencia poco 
benévola de 20 ó 30 montpensíeristas y alfonsiuos, que 
han salido de las urnas á pesar de violencias sangrientas 
y de amaños inauditos, daba en el mismo palacio del 
Congreso una terrible contestación á las palabras que pu­
sieron en los labios de su rey; por último, no han estado 
prudentes, poi-que si el ejemplo de Luis Napoleón Bona- 
parte dice lo que vale la realidad de su derecho, ya se 
puede calcular lo que valdrá su ficción.»

'Ksperama.

SECCION DE NOTICIAS.

Ha llegado á esta capital el célebre tenor Nicolini 
procedente de Lisboa donde ha obtenido grandes triun­
fos en la pasada temporada, con dirección á Lóndres 
contratado con grandísimas ventajas.

Este reputado artista irá á Cádiz terminado que sea 
su brillante contrato en Lóndres, para la inauguración 
del gran teatro que acaba de construirse en aquella ciu­
dad, para el cual ha sido también contratada la distin­
guida y eminente cantante Sra. Ortolani-Tiberini, que 
tantas simpatías se ha granjeado en esta córte.

Felicitamos á los gaditanos por la adquisición de es­
tas dos notabilidades artísticas.

En la madrugada del 3 del corriente Abril le ha sido 
robado entre el prado llamado del Rey y Arroyo de Mea- 
ques en el camino que conduce á las Ventas de Alcor- 
con, una muía, el carro que conducía esta con 10 fane­
gas de pan cocido, una manta y dos mudas de ropa su­
cia que traía á esta córte, al criado del tahonero de Po­
zuelo de Alarcon, D. V. M. L., por cuatro hombres, de­
jando al referido criado atado y el que afortunadamente 
pudo desatarse al poco rato.

Este heeho no seria tan escandaloso si no fuese por­
que en un año son cuatro las veces que el mjsmo V. M. L. 
ha sido victima de iguales atentados, ya en este punto, 
ya en otros de sus inmediaciones y sin que hasta este 
momento haya podido averiguarse los autores, por mas 
que en el cortísimo ra lio de cinco á seis kilómetros de 
circunferencia haya situados seis puestos de guardia ci­
vil, que son Escuela de Artillería, 8 hombres; Humera, 
8; casa de vacas de la Casa de Campo, 8; Boadilla dê  
Monte, 8 y Oarabanchel Alto 8. Siendo de estrañar que 
mientras estos hechos suceden, sin duda por falta de 
vigilancia de los que tienen obligación, se favorezca al 
Sr. L. M. facilitándole una pareja que cuide y duerma 
en la casa que este señor posee en el pueblo de Hu­
mera.

Hé aquí la descripción del bichero salva-vidas, in 
ventado por M. Jules Le Gran, y esperimentado á pre­
sencia de las autoridades.

Consiste este útil aparato, cuyo precio no escede de 
12 francos, en una vara de abeto de Noruega de 6 me­
tros de largo, y de una gran ligereza, aunque sin per­

judicar nada á su solidez, que sirve de mango á una es­
pecie de rejón ó garfio, colocado en una de sus estremi- 
dades, el cual tiene uñas ó ganchos de unos 25 centí­
metros, que se terminan en una especie de tenedores, 
con las puntas suficientemente romas para que no cau­
sen heridas.

Al metro próximamente de la estremidad del mango 
se coloca una barra transversal de fresno, de unos 40 
centímetros, la cual, aunque de corto diámetro, tiene la 
suficiente resistencia para permitir afianzarse á ella con 
las manos y aun montado encima; cada una de las es- 
tremidades de esta barra está provista además de un 
cabo doble, terniinada por una pequeña boya. El cabo 
es doble, á fin de que ol individuo que se trata de sal­
var pueda en caso de necesidad pasárselo alrededor de 
los brazos ó del cuerpo, si se siente que le faltan fuer­
zas al esperar que puedan sacarlo á la orilla.

Supongamos ahora un hombre en el agua; conser­
vando este bastante sangre fría y presencia de ánimo, 
para aprovecharse de los medios actuales, el mango del 
bichero, la barra trasversal, el rejón de tres uñas, los 
dos cabos guarnecidos de boyas, le bastarán ámplia- 
mente para salvarse; tanto más, cuanto se podrá por 
decirlo así, ponerle el aparato en las manos, ventaja que 
no existe con las boyas ó cabos, que además exigen cier­
ta habilidad por parte de quien los arroja; pero sí, por 
el contrario, el]náufrago se encuentra desfallecido ate­
morizado ó lleno de sobresalto, siempre sucede que se 
halla suspendido entre dos aguas: la estremada ligereza 
de este bichero y la rigidez del mango permitirá engan­
char en sus vestidos los ganchos bifurcados de tridente 
y mantenerlo fuera del agua sin que él tenga nada que 
ayudarse, y casi podría decirse á pesar suyo.

Para mayor seguridad, además, un fuerte hilo de co­
bre rojo .(el cobre amarillo no sirve para nada), unido á 
la parte mas fuerte del rejón, corre la longitud del man­
go, el cual se lija por medio de grapas de hierro sepa­
radas de 21 á 22 centímetros unas de otras, de ¡manera 
que si llegara á romperse el mango por efecto del torpe 
modo de que alguno podría servirse del aparato, em­
pleándolo como pa’anca para tratar de sacar un hom­
bre á tierra, no habrá que temer la menor consecuen­
cia de su rotura, pues siendo el hilo de cobre bastanto 
fuerte para soportar un peso considerable, hará insepa­
rables las partes del mango.

Se ha autorizado al brigadier D. Bernardo Alemany 
para que fije su residencia de cuartel en esta córte.

Se ha dispuesto que el coronel comandante de arti­
llería de Pamplona D. Federico Ruiz Giménez y Sala- 
verría se encargue, en comisión, del parque de esta cór­
te, y el de la misma clase, hoy director de dicho estable­
cimiento, D. Arsenio Pombo, lo verifique en igual con­
cepto del mando del cuarto regimiento montado.

Esta noche saldrá para la Coruña el general Sr. Piel- 
tain, subsecretario del ministerio de la Guerra.

Ha sido jubilado á su instancia D. Lesmes Hernando, 
archivero del ministerio de Graciay Justicia.

El Sr. D. Mariano Carreras y González, catedrático 
de economía política de la escuela de Comercio y secre­
tario que fué de la intendencia de Filipinas, ha sido agre­
gado de real órden á la comisión que estudia los proyec­
tos de reformas económicas para aquellas islas.

....... ....... . >
Acaba de llegar á Madrid, procedente de Asturias 

el general D. Antonio Pelaez.

El oficial del ministerio de la Guerra Sr. Tuero, ha 
sido ascendido á coronel.

Se ha dispuesto que el auditor de guerra, de reem­
plazo en Palma de Mallorca, D. Gregorio Aineto,' tras­
lade su residencia á la plaza de Ibiza.

El bey de Túnez ha agraciado con una encomienda 
del Nischan Iftijar, al digno y consecuente liberal don 
Juan Cirlot y Espí, coronel del regimiento de Zara­
goza.

Ha sido concedida á D. Emilio de Abella, oficial de 
Hacienda, la cruz de la orden militar de Cristo de Por­
tugal.

El domingo próximo se lidiarán en la Plaza de esta 
capital seis toros de D. Manuel García Puente López, y 
el lunes 10, segundo dia de Pascua, otros seis de D. An­
tonio Hernández, procedentes de la ganadería que fuá 
de Freire. Matando en ambas corridas los simpáticos es­
padas Lagartijo, Arjona Reyes y Frascuelo. La plaza 
estara adornada con banderas y gallardetes y las mon­
turas y banderillas serán de lujo.

Anteanoche se verificó con buen érito en el teatro de 
la Zarzuela el primero de los conciertos que se propone 
dar la Sociedad Ibérica, que dirigen D. Leandro Ruiz y 
el Sr. Sabater. Casi todas las piezas fueron muy aplau­
didas, siendo repetida laoverturade Rlpardon de Ploer- 
met. Los Sres. Aldighieri y Galardi, que cantaron dos 
piezas del Slabat, de Rossini, fueron llamados diferentes 
veces á la escena, y también se aplaudió una composi­
ción instrumental nueva, del Sr. Sabater, titulada Can­
to de muerte. Si la Sociedad Ibérica procura amenizar sus 
conciertos, dando á conocer las bellas composiciones co - 
rales que tan populares son en Alemania y Bélgica, sus 
conciertos atraerán sin duda numeroso público.

En el sorteo celebrado ayer han obtenido ¡los premios 
mayores los número siguientes:

Con 160.000 pesetas, 2.217, Barcelona; con 80.000, 
7.982, Madrid; con 25.000, 4.373, Ídem; con 10.000, 
4.368, Ídem.

Con 3.000, 10.219, 4.461, 10.114, 11.321, 12.184, 
5.284, 3.727, 10.689,12.501,10.192, 8.865, 442.

Be trata de reformar la academia de Medicina, ha­
ciendo que dependa de la misma el instituto de vacuna­
ción.

La situación del Banco de España en 31 de Marzo úl­
timo era la siguiente: 25.835.822‘a50 eses, en caja; 
4.928.579*622, siendo el total del activo 104.066 186*910 
y el pasivo la misma cantidad.

Se halla vacante en la facultad de medicina y cirujia 
de la universidad de Granada, una plaza de ayudanta 
del director de museos anatómicos.

El contralmirante Sr. Valcárcel tomó ayer posesión 
de la vicepresidencia del almirantazgo.

El diputado Sr. Soto ha presentado la dimisión de 
jefe de negociado del consejo de redención.

Se ha concedido al teniente general de cuaitel en es­
ta córte, D. Leoncio de Rubín y üroña, próroga á la li­
cencia que disfruta en Vigo.

En la función que el jueves Santo habrá en la iglesia 
de las Calatravas y á la cual asistirán los caballeros de

Ayuntamiento de Madrid
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Los caballeros de la úrdeu de Alcántara, asistirán á 
los Olicios del jueves y viernes Santo á la 
Nuestra Señora de Loreto.

á la iglesia de

MI Coronel del Amo parece que obtendrá la efectivi­
dad y pasará á mandar el regimiento del Rey que hoy 
niauda el hr. Oviedo, el cual parece será nombrado, ayu­
dante de D. Amadeo.

El gobernador de provincia 
nombrado para Granada.

Sr. Rózpide, ha sido

í>e ha concedido el pase á la ciudad de Vigo, al ma­
riscal de campo I). Manuel Llórente v Pastor.

Hoy se suspenderán 
de las próximas fiestas.

las sesiones durante los dias

Ayer iban presentadas ya en el Congreso 318 actas.

La fracción del Sr. Cánovas ha votado en blanco la 
presidencia.

Quéjase Bl Pensamiento Español de que el señor mi­
nistro de Gracia y Justicia, á quien suponia tan bien 
dispuesto en favor del clero, haya dictado la real órden 
siguiente;

«En vista déla comunicación de V S., fecha de34 de 
Emero último, consultando á esta superioridad, si las 
dotaciones de los prebendados ausentes de su residencia 
sin las Ucencias necesarias, deberán ceder en beneficio 
del Tesoro, ó haoráu de entregarse al respectivo prelado 
conforme.á lo prevenido en la real órden de 30 de Mayo 
de 1858: el rey (que Dios guarde; se ha servido mandar 
que esa ordenación adopte las disposiciones convenien­
tes para que en todos los casos que puedan ocurrir de 
hallarse ausentes los prebendados sin las oportunas 
licencias, queden sus dotaciones á beneficio del Tesoro, 
á escepcion de la tercera parte que deberá entregarse á 
su.prelado para el levantamiento de cargas. De real or­
den lo digo á V. S. para los efectos consiguientes» 
Esta real órden, que es del 14 de Febrero último, es co­
municada á la ordenación de pagos por el ministerio de 
Gracia y Justicia, y trasmitida ai cabildo con fecha 6 de 
este mes.»

le estos p̂ >ili'iaii pro.lucir tm el despacho lU' losfiestas 
negocios.

Igual órden se ha <lado en provincias.

NOTICIAS DE CUBA.

Los Sres. .Calderón Callantes y Nouvilas, que han 
asistido á la se,sion del Senado, se han abstenido de vo­
tar, como otros senadores déla oposición, en la elección 
de presidente.

1 enemos las mejores noticias acerca de los esfuerzos 
que hacen los dueños del nuevo restaurant Europeo para 
complacerá las numerosas personas que les favorecen.

Hemos oido, que tanto el servicio como los artículos 
de consumo son escelentes y á la altura de los primeros 
restaurants de Madrid.

Una de las salvadoras medidas de la Commune de Pa­
rís, ha sido prohibir que se celebren los ofteiós divinos 
en las cárceles y casas de detención. Es un medio de mo­
ralizar los detenidos como otro cualquiera.

Vamos á poner en conocimiento de nuestras bellas 
lectoras los costosos y magníficos regalos que ha recibi­
do la princesa Luisa, hija de la reina de Inglaterra, con 
motivo de su casamiento, y los qué ha hecho á las da­
mas que la acompañaban.

Uno de estos ha sido un precioso cofre ó guardajoya.s 
de cristal y plata, con magníficos cincelados, represen­
tando flores de «No me olvides,» y en la tapa «Luisa,» 
1871. El diseqp do este elegante presente lo hizo la 
misma princesa, y lo mandó,á todos los joyeros para su 
ejecución.

La reina ha regalado á su hija una riquísima esme­
ralda, rodeada de brillantes, formando el centro de un 
brazalete; otra, formando el centro de un collar, con cin­
co maguíficóS ópalos, rodeados de brillantes y sujetos 
con una cadena de díaníautes de gran valor; un broch.c 
con dos ópalos y brillantes, y pendientes iguales. Un 
servicio de postres, de plata, ricamente cincelada, com­
puesto de uu cetro y seis piezas nías para el medio y las 
esquinas.

E-1 marqués de Lome, además del collar que la prin­
cesa llevaba en su casamiento, un brazalete igual, con 
un záfiro en medio y un colgante, que lo formaba una 
gran perla en figura de gota.

Las señoritas que la acompañaron lo han regalado 
un magnifico brazalete de rubís y brillantes. Los prínci­
pes cristianos un servicio de thc, todo de plata de me­
jor gusto.

La duquesa de .Cambridge una cscribam'a de plata, 
y piedras, sobre una concha del mismo metal. Los du­
ques de Argyll una diadema de esmeraldas y dia­
mantes.

La servidumbre de la reina ha regalado á S. A . un 
magnífico candelabro para cinco luces, cuatro mas pe­
queños para tres, y un servicio para tocador, todo do 
plata, con la corona y cifra de la princesa. Seria dema­
siado larga la relación de los demás obsequios que la 
princesa Luisa ha recibido, y bastan los descritos para 
que los afortunados galanes de las bellas madrileñas se 
inspiren cuando traten de hacerlas representar un dra­
ma semejante al anterior.

Ayer recibimos por la via de Nueva-York el siguien­
te despacho, que á pesar de ser da fecha anterior á las 
que recibimos anteayer por el vapor-correo directo, no 
deja de tener interés por tratarse do la cuestión electo 
ral, que tanta triiscendeucia puede tener en aquella An 
tilla;

«Habana, Marzo 14.—El Diario dice en un artículo 
de fqnd.i que los preparativos para las elecciones de di­
putados no están tan adelantados qüe no puedan dejar 
de verificarse estas. Se queja del daño causado por las 
de Puerto-Rico, y añade que la estabilidad de España 
no es suficiente para permitir el envío de diputados á 
las Cortes.»

—Leemos en una carta de la Habana:
«Cada dia se van haciendo mas palpables los daños 

que han ocasionado los temporales, y está causando una 
sequía nada común en estas latitudes La zafra será 
corta, muy corta, un 30 por 100 menos que la anterior, 
y este 30 por 100 equivale á una pérdida de 2.5 000.000 
de pesos, dados los precios de los azúcares. También el 
cólera y las viruelas están ocasionando pérdidas irrepa­
rables á los hacendados, pues sé de un ingenio en don­
de han fallecido 153 negros, y aun continúa la mortan - 
dad. Desde que estalló la rebelión de Yara está pesando 
sobre la isla de Cuba una maldición. Apresuremos todo 
lo posible el hermoso dia de la paz, que aliento ños so 
bra para trabajar con mas constancia y recuperar lo 
perdido.»

—Durante la primera quincena de Marzo los arribos 
al puerto de la Habana fueron muy limitado.s, habién­
dose realizado todas las existencias que quedaban en 
primeras manos. Las principales ventas se hicieron á 
los precios que anotamos á continuación.

De vino tinto catalan se enagenaron 701 pipas á 38 
pesos, 300 á 37, y 50 sin marea, á 33. El arroz de Va­
lencia escaseaba, vendiéndose de 111(2 a 12 reales arro­
ba, segundase. El jabón de Mallorca de 8 li2 á 8 3[4pe- 
sos quintal. Llegaron algunas'partidas de aceite que se 
realizaron de 28 á 29 1[2 reales arroba, quedando 3.000 
botijas en almacén.

Los garbanzos de 13 li2 á 20 reales arroba, sc<»un 
clase. Las pasas do Málaga de 15 á 16 reales caja. Por 
último, las harinas habiendo llegado paatidas de algu­
na consideración, sufrieron algún descenso en sus pré- 
cios, cotizándose de 13 li2 á 14 barril por clases inferio­
res, y progresivamente hasta 17 las de superior calidad 
Quedaban existentes 6.094 barriles de harina española v 
7.218 americana. - ■ ■

Loa azúcares blancos, bajos ó regulares, se éotizaban 
de 12á 13 1[2 realesnrroba, los corrientes buenos de 14 
á 14 li2; los superiores y floretes de 15 á 16, los quebra­
dos, según clase, desde 10 1[4 hasta i-i El aguardiente 
de caña de 34 á 35 pesos la pipa, de'castaña, con ten­
dencia á la baja I.a cera blanca de 12 li2 á 13 pesos ar­
roba, y la amarilla de 8 l | 2 á 9 1[4.

Las ventas de azúcares realizadas en la última se­
mana, daban nn total de 10.000 cajas contra 8.500 de la 
anterior. So espertaron 18.383 cajas y 879 bocoyes, con­
tra 28.807 de las primeras y 4.642 Jde los segundos en 
1870, y en lo que va de año 131.519 cajas y 3.962 boco 
yes, contra 214.825 y 9.;)09 respectivamente en igual pe­
ríodo de 1870. La existencia asciende á 163.04(Lcajas y 
6(030 bocoyes, contra 274.285 de las primeras y 9.052 de 
los segundos en 1870.

En los cambios ha habido bastante movinaiento, ób- 
servándose regular demanda para toda’ clase de giros. 
Se han negociado letra.s sobre fondos por valor de pesos 
fuertes 1.000,000, y el mercado cierra con tendencia al 
alza, cotizándose las libras de 16 3[4 á 17 1[4 por 100 
premio, contra 11 á 11 1]2 en la correspondiente semana 
de 1870.

El cambio sobre España variaba de 6 á 10 por 100 
premio, según plaza, fecha y cantidad.

Dice un periódico de Tortosa;
«Artículo 151 déla ley municipal vigente; «Todos 

lois fondos municipales ingresarán precisamente en la 
caja del ayuntamiento, cuyas freí llaves custodiarán el 
depositario, el ordenador y el interventor.»

Dícese que se han perdido dos llaves de la caja de 
este ayuntamiento.»

Dice un periódico gaditano:
«Ha regresado á Medina el comisionado ejecutor 

nqrabrado por la administración económica para exigir 
una cantidad no Ht̂ V/idadâ  á pesar de las vivas gcstione.s 
que en tal concepto ha hecho el ayuntamiento do aque­
lla ciudad.

Vemos, pues, que el señor gobernador no ha podido 
alcanzar del jefe económico la revocación de osa deter­
minación, y que el ayuntamiento tiene que sufrir vejá­
menes injustos.»

gobierno civil de la mi.smi, y sin duda en cuinplimleuto 
de alguna disposición superior, est.a lo.s de los imei- 
mientos habidos en 1870 en eada pueblo, cbisillcado.s por 
cultos, nacionalidad y sexo, y ilc los m itrimouíos civi- 
les clasificados por el respectivo culto de los contrayen­
tes. En esta provincia se llenarán con ceros todas las 
casilias'do los referidos e.stados y destinadas al número 
de protestantes de iglesias reformadas, confesión de 
Augsburgo y otras sectas, y al de individuos de la igle­
sia griega, israelitas, mahometanos y otros cultos por 
que felizmente la libertad de cultos y el matrimonio ci­
vil están muy lejos de haber correspondido á las espe­
ranzas y á los propósitos de los novadores setembrinos.»

Tomamos ilel Eco de Bslrtrnadnra:
Los noticieros se han despachado ayer á su gusto. 

Comentando, abultando y sacando consecuencias de lo 
ocurrido en cierta oficina de esta capital.

En las elecciones de diputado provincial nuevamente 
celebradas en el distrito de Portillo ;Valladolid) ha sido 
reelegido D. Pablo Valdés, cuyas actas se anularon por 
la escelentísima diputación de esta provincia.

La situación de París continúa empeorando por mo­
mentos. Los insurrectos se muestran decididos á todo y 
como disponen de poderosos medios de resistencia, lu­
charán acaso como lucharon sus antecesores en las san­
grientas jornadas de Agosto de 1848.

Pero el gobierno de Versalles cuenta también con 
numerosas fuerzas, al frente de las cuales se ha puesto 
el militar que mas prestigio gozaba en el ejército fran­
cés antes de la guerra funesta contra los prusianos, el 
mariscal .Mac-Mahon, y obrando con energía es induda­
ble que vencerá. Otros generales se han puesto también 
a su disposición y de su cooperación resultarán grandes 
ventajas.

Entre tanto en París ha empezado el terrorpara mu­
chas gentes. Dícese que seis periodistas han sido conde­
nados á muerte, asegurándose que los directores de La 
Liberlé y Bl Fiyaro se salvarán difícilmente.

Flourens, el famoso demagogo, ha perecido en la 
derrota de que nos habla el telégrama de Burdeos, fecha 
4 del corriente. No deja de ser notable que haya encon­
trado la muerte en el campo de batalla.

Según escriben de Vor.salles, las per.secuciones per­
sonales parecen suspensas en París desde hace tres 
dias.

Sin embargo, los periódicos continúan siendo el 
blanco de las iras de los insurrectos. El Fígaro, que ha­
bía .suspendido su publicación desde el asalto de su im­
prenta, reapareció ayer mañana: por la tarde su redac 
cion fué invadida de nuevo, y el periódico ha tenido 
que eclipsarse ante esta segunda violencia que puso en 
peligro la vida de sus redactores.

La totalidad do los. redactores del Oaulois-y la ma­
yoría de los de los demás diarios conservadores han sido 
proscriptos y señalados al puñal ó' bayoneta , que 
para'el caso son sinónimos, de los nacionales de Belle- 
ville.

Se han establecido varios centros oficiales en deter­
minados barrios ¡sira recoger las delaciones, que serán 
retribuidas según su importancia.

Ayer han comeuzado las negociaciones para redactar 
el tratado de paz definitivo en Bruselas.

.M. Granier de Cassagnac, arrestado en Audi como 
agente bonapartista, ha sido puesto en libertad por ór­
den del gobierno de Ver.salles.

El general Oallifet manda la división de caballería 
del ejército contra París. Desde hace tres dias sus sol 
dados efectúan frecuentes reconocimientos y se tirotean 
con las avanzadas insurrectas.

Han llegado á Versalles bastantes nacionales de pro 
vincia, que vienen á .sostener la causa del órden. Tam 
bien han ingresado en el ejército de operaciones nume­
rosos marinos. La fuerza total hasta la fecha se e.stima 
en 80.009 hombres. Se nota gran severidad-en el mando 
militar.

Las revistas son frecuentes; la.s tropas, acampadas, 
se ejercitan constantemente,* su policía y su disciplina 
ha mejorado sensiblemente, gracias á esta vigilancia, y 
todo el mundo se asombra de la variación que se ha ob 
t^ id o  en el breve plazo que llevan las fuerzas de acan- 
tüiiamiento en torno de Versalles.

Numerosos agentes del comité central recorren las 
píovincias y el estranjero haciendo propaganda. Mu­
chos han sido ya arrestados.

, El domingo próximo se dice deben efectuarse las 
elecciones parisienses paia designar los nuevos oficiales 
de la milicia ciudadana.

A pesar del civismo de los nacionales insurrectos, es 
lo?cierto que en las calles de París se ofrecen al tran­
seúnte fusiles Chassepot por 10 francos. Escuso comen­
tar este elocuente síntoma.

5." Prohibiemu de fijar ea papel blanco anuncios que 
no .sean lo.s ofic¡;iles.

O*" Prohibición de los juegos Je azar.
Fuera de la sección oficial, queda algo muy instruc­

tivo de que pudiera ocuparme; pero tiempo queda para 
admirar la sabiduría de los nuevos gobernantes.

El círculo de diputados legitimistas instalados en el 
hotel de Reservoirs en Ver.s.alle.s, ha acordado conside­
rar como un hecho consumailo la fusión de las dos ra­
mas borbónicas, no habiendo en Francia mas que una 
sola familia de Borbones, cuyo jefe será el conde de 
Chambord

Hé aquí como se espresa La Correspondencia Pro- 
vittcial de Berlín, acerca de los sucesos que ocurren 
ahora en Francia:

«La salvación de Francia, (dice) en medio de sus ca­
lamidades, depende de encontrar pronto un hombre de 
acción dotado de la suficiente energía y que goce del 
aprecio público, para organizar las fuerzas de que dis­
pone todavía el partido del órden y utilizarlas con 
éxito.

Nuestro gobierno después de haber indicado de una 
manera precisa su actitud, no quiere aumentar las difi­
cultades, antes por el contrario, tiene consideración á 
los embarazos del gobierno francés.

Este estado de cosas es tanto mas lamentable, cuan­
to que M.M. Thiers y Julio Favre nos han dirigido el 
cargo completamente destituido de fundamento, de que 
nuestro gobierno habia favorecido estos acontecimien­
tos.»

En la sesión del 27 de Marzo, la primera que ha ce­
lebrado el Par amento federal aleman, se aprobó, casi 
sin discusión, en primera y segunda lectura, el proyec­
to de Constitución del imperio, que no hace mas que 
codificar la antigua Constitución tal y como ha salido 
de los tratados con los Estados del Sur.

Su Santidad contestando á un mensage que le ha­
bían dirigido el Cabildo metropolitano y el clero d i Gra­
nada y su diócesis, se ha dignado dirigirle la C 'irt.i si­
guiente que ha publicado el Boleíin Bclesiástico de 
aquella ciudad:

«.4 ;?UK.sTno ten eu .\blk heumano bienvenido ,
AUZOBISPO DE GRANADA,

PIO PAPA IX.
Venerable hermano, salud y bendición apj.jtólica. 

Un esclarecido testimonio'de tu piedad y religión Nos 
ha ofrecido la respetuosa carta que Nos escribiste, ya 
para manifestar tu dolor, ya para corroborar nuestro 
espíritu en medio de tan graves calamidades como Nos 
rodean.

Hemos visto en verdad, que tú nada has omitido de 
lo que en esta tristísima época exigían de consuno tu 
dignidad, tu fé y tu amor solícito hacia esta silla apos­
tólica, y esto sirvió para proporcionar algún alivio á 
nuestra aflicción; y tanto mas aprovechó á este efecto, 
cuanto que has tenido por dignos imitadores de tu celo 
al clero y pueblo fiel de esa insigne archidiócesis. Por lo 
cual, damos y rendimos muchísimas gracias á tí y á los 
referidos amados hijos á quien presides; y abrigamos 
esperanza cierta de que Dios escuche con clemencia 
vuestras peticiones (á las que se asocian otras semejan­
tes de todo el orbe) y Nos conceda que, ó veamos el de­
seado triunfo de la Iglesia, ó que en la lucha actual po­
damos llenar la grandeza de nuestro cargo con aquella 
firme constancia que conviene.

Entre tanto, arrojando en Dios nuestras solicitudes 
y cuidados, mientras esperamos los saludables efectos 
de las comunes oraciones, damos con el mayor afecto 
nuestra bendición apostólica, como prueba de especial 
amor, á tí, venerable hermano, y también al clero y á 
los fieles encomendados á tu vigilancia pastoral.

Dada en R*an Pedro de Roma, dia 8 de Marzo de 1871; 
de Nuestro Pontificado año vigésimo quinto.—Firmada 
de propia mano.
_____________________________ PIO PP. IX.»

■ SECG íO vd O F íC jÁ L .

Por la alcaldía popular ^e Madrid se publica en la 
Caceta de ayer el siguiente bando, sobre el cual llama­
mos la atención de nuestros lectores;

«Para que la entrega de las cédulas de vecindad pue­
da llevarse á efecto en la forma que la ley y disposicio­
nes posteriores previenen, he tenido á bien dictar, con 
arreglo á las mismas, las reglas siguientes;

1. “- Tanto la entrega de las cédulas de vecindad de 
pago como las gratuitas y larecau laeion, se hará en las 
alcaldías populares do los distritos.

2. “ Sin perjuicio de lo que sobre el particular deter­
minan las disposiciones adoptadas por el ministerio de 
Hacienda, y con sujeción á ellas tendrán opcion á las 
cédulas gratis los que acrediten ser cabezas de familia 
y llevar en arriendo un cuarto cuyo alquiler no esceda 
de 60 reales mensuales; en cuanto á los sirvientes, ten­
drán asimismo opcion á dichas cédulas los qug perciban 
un salario ménsual que tampoco esceda de 50 reales.,

3. " Los intefesados deberán presentarse en las alcal­
días dé distrito provistos de un volante del señor alcal­
de de su barrio, que espresará, entre otras cosas, si la 
célula á que tiene derecho es de pago ó gratis.

4. “ Los señores alcaldes de barrio para espedir el 
volante harán que los interesados les exhiban el recibo 
de inquilinato, y si son sirvientes que les entreguen la 
declaración de los amos respecto del salario que les pa­
gan, la cual se acompañará al volante.

5. " La distribución de cédulas tendrá efecto desde 
el dia primero de Abril, debiendo proveerse de este do­
cumento todas las personas á quienes comprenden las 
disposiciones oficiales, incurriendo las que no lo verifi­
quen en las multas señaladas.

Lo que se anuncia al público para su conocimiento.

En el ministerio de Hacienda se ha dado órden para 
que se aumenten las horas de trabajo el martes, miérco­
les y sábado, á fin de evitar el retraso natural que las

Según un diario de Granada á la recepción del capi­
tán general para celebrar los dias de D. Amadeo, dejó 
de asistir el clero y la maestranza y viéndose en mayo­
ría 03 in lividuos de la Tertulia progresista.

El jueves por la noche las fuerzas de carabineros de 
Totrequebrada (Málaga), auxiliadSs por las de Torremo- 
linOs, aprehendieron 55 bultos de tabaco.

Leemos en el Diario de Zaragoza'.
.«Como se nos habia asegurado, la junta municipal 

ha autorizado efectivamente la imposición de un repar­
timiento personal en cantidad de dos millones do reales, 
pana atender á los gastos comprendidos en el actual 
presupuesto de este municipio. Error gravísimo, dicho 
sea con todo miramiento, nos parece esta medida, de la 
cual nOs ocuparemos muy en breve, si bien de pasada, 
y para hacer aplicación de nuestras deducciones al pro­
yecto áe presupuesto ordinario para el próximo año eco­
nómico.

Si en nuestros juicios acertamos, como es nuestro 
deseo, y si así lo creen los contribuyentes, que seria 
nuefstro honor, quedaremos plenamente satisfechos.

Fscusainos decir que entre el acuerdo de la junta 
municipal, qüe hemos calificado de gravísimo error, ca­
lificativo que procuraremos justificar . y nuestras opi­
niones sobre este punto concreto, hay un abismo.

Por eso trataremos muy detenidamente la cuestión; 
y pi .̂-que pensamos tratarla de este modo estamos reco­
giendo los datos que creemos necesarios, y la aplaza- i 
mos para dentro de muy pocos dias.

Ha llegado á Palma el gobernador militar de Ibiza 
el brigadier D. Genaro Morado.

En la tarde del jueves fomlearon en la bahía los va­
pores de guerra franceses Céres y Dronu, el primero es 
de porte de 2 cañones, fuerza de 148 caballos y servido 
por 210 marineros al mando del capitán Cerval, y el se­
gundo de 4 cañones, fuerza de 250 caballos y con 209 
marineros al del capitán Turin.

Dice el Tarraconense:
' Se ha pedido á los alcaldes de la provincia por el

! Anúnciasc que el general Ducrot ha sido nombrado 
pata el mando en jefe del ejército que se forma en Ren- 

■ ne$, el cual se organizará con las tropas procedentes de 
Alfemania que llegan á Francia por Cherbourg.

Los emigrados en Suiza van llegando á Versalles.

Según el diario La Verité, la Oommnne de París se 
ocupa con mucha actividad en emitir un empréstito. 
Seria difícil que tuviera crédito para tanto, y de todos 
modos no le dejarán tiempo.

Suponiendo que nuestros lectores tendrán curiosidad 
en ver el decreto de la Commune de París, sobre los alqui 
leres, lo reproducimos á continuación:

«La Commwu de París.
Considerando que el trabajo, la industria y el comer­

cio han sobrellevado todo,s los gravámenes de la guerra, 
y que es justo que la propiedad tenga su parteen los sa­
crificios.

Decreta:
Artículo l .“ Se hace á los inquilinos condonación ge­

neral de los trimestres vencidos en Octubre de 1870, Ene 
ro y Abril de 1871.

Aft. 2.° Todas las cantidades satisfechas por los in­
quilinos durante estos nueve meses,, se aplicarán álos 
plazos vencederos en adelante.

A.rt. 3.° Se hace también condonación de las canti­
dades adeudadas por muebles alquilados.

Art. 4." Todos los contratos de inquilinate pueden 
rescindirse á voluntad de los inqui'inos, durante seis 
meses contaderos desde la fecha del presente decreto.

Art. 5.° Todos los avisos de desocupo se prorogarán 
por tres meses á instancia de los inquilinos.» *

E.-,te es el célebre decreto. Dígole á V. que no hay 
necesidad de haber asistido á curso alguno de economía 
ni de haber profundizado estudios de esta clase, para ser 
individuo de una Commune. Sin duda la ciencia estorba 
para ser un legislador de la Commune. Ya me lo sospe­
chaba. ^

En otros decretos la Commune dispone lo siguiente*
1. “ La abolición de la quinta y de la iutroducion de 

toda fuerza militar en París, á escepcion de la guardia 
nacional.

2. “ Suspensión Je venta de lo empeñado en el Monte I
de Piedad. I

3. " Separación de todos los empleados que no den 
por nulas todas las órdenes del gobierno de Versalles.

4. “ Orden para que todo el servicio militar sea dis- !
puesto por el estado mayor. '

[Caceta de ayer.)
Por la cancillería del ministerio de Estado se da cuen­

ta de haber sido recibido el lunes en audiencia de des­
pedid** el duque do Palmella, enviado estraordinario del 
rey de Portugal.

Se ha dispuesto que la córte vista de luto durante 
24 dias, mitad rigoroso y mitad de alivio, con motivo de 
la muerte de la reina de Suecia.

Se han recibido cartas de S. A. R. el gran duque de 
Sajonia Weimar y del presidente de la república Orien­
tal del Uruguay, felicitando á D. Amadeo por su adve­
nimiento al trono.

El presidente de la república del Paraguay, D. Cirilo 
Antonio Rivarola, participa su elevación á dicha digni­
dad, proponiendo que se establezcan relaciones de amis­
tad entre España y la misma república.

Por el ministerio de la Guerra se han espedido los si. 
guientes decretos:

—Disponiendo que el teniente general D. Ramón Nou- 
yilas y Rafols cese en el cargo de presidente de la junta 
especial creada para la redacción de una ordenanza ge­
neral para el ejército que actualmente desempeña.

—Nombrando presidente de la junta encargada de re­
dactar una ordenanza general del ejército al mariscal de 
campo D. Juan Martínez y Ploives, que actualmente 
desempeña el destino de vocal de la misma junta.

—Disponiendo que el brigadier D. Juan Diaz Berrio 
cese en el cargo de gobernador militar de la Seo de Ur- 
gel que actualmente desempeña, proponiéndome utili­
zar oportunamente sus servicios.

—Nombrando gobernador militar de la Seo de Urgel 
al brigadier D. Ramón Tagle y Villa.

-De conformidad con lo opinado por el consejo de Es­
tado se promueve al empleo de brigadier al coronel del 
cuerpo de Estado Mayor del ejército D. Pedro Estéban 
y Herrera, como corqprondido en el art. d.® de la órden 
del gobierno provisional de 18 de Octubre de 1868, por 
haber resultado herido en la batalla de Alcolea.

—Habiendo sido elegido senador del reino el teniente 
general D. Antonio del Rey y Caballero,

Se le admito la renuncia que ha presentado del cargo 
de capitán general de Granada.

—Nombrando capitán general de Granada al teniente 
general D. Narciso Ameller y Cabrera, actual vicepre­
sidente del Consejo Supremo de la Guerra.

•Relevando del cargo de fiscal militar del Consejo 
Supremo de la Guerra al brigadier D. Juan Bessieres y 
Portas.

—Nombrando fiscal militar del Consejo Supremo de 
la Guerra al brigadier D. Victoriano de Ameller y Vi- 
lademunt, oficial de la clase de primeros del ministerio 
del mismo ramo.

Por el ministerio de Hacienda se ha espedido el de­
creto que sigue:

Artículo 1.® Pueden celebrarse sin necesidad de li­
cencia prévia las rifas de bienes muebles, inmuebles ó 
semovientes, escepto aquellas cuyos premios hayan de 
abonarse en metálico ó efectos públicos, las cuales que­
dan prohibidas,

Art. 2-“ l>as rifas deberán celebrarse por medio de 
los mismos sorteos de la lotería nacional, designándose 
previamente la forma en que hayan de adjudicarse los 
premios.

Art. 3.® Las personas que celebren alguna rifa abo­
narán al Estado el 5 por 100 del valor de loS billetes ven­
didos. Si en el premio cupiese en suerte á alguno de los 
billetes sobrantes, se abonará al Estado el 5 por lOO de 
la totalidad.

Art. 4." El pago de lo.s ili:rt'ch.í3 á que se refiere el 
artículo anterior, podrá dispensarse si la rifa tiene por 
objeto atender á la Benefioencia. En e^te ca.so se habrá 
dejustificar l:i inve.'*sion de los productos, tenién<lose 
presente, para apreciar estos, el valor de los billetes ven­
didos, cuyas facturas deberán presentarse antes del sor­
teo con arreglo á lo prescrito en el art. 11.

Art. 5.® Las condiciones de la rifa se fijarán prévia- 
mente por el rifador; pero una vez publicadas no podrán 
alterarse.

Art. 6.® En los prospectos y billetes de las rifas, que 
deberán ser impresos, se espresarán los siguientes es- 
tremos;

1. ® El número de billetes, el valor de cada uno y el 
plazo en que caduca el derecho del poseedor del billete 
premiado á reclamar el objeto que se rife.

2. ® El sorteo oficial en que ha de celebrarse la rifa y 
la forma en que deben adjudicarse los premios.

3 . ® El objeto que ha de rifarse, espresando su valor 
en tasación, la fecha en que esta se verificó y los peri­
tos que la practicaron.

4. ® El nombre y domicilio de la persona en cuyo po­
der obra la cosa que se rifa, si esta fuese mueble ó se­
moviente.

5. ® Si se trata de bienes inmuebles, los linderos, ca­
bida y cargas de la linca, según resulten de los títulos 
de propiedad y de la certificación del registro de la mis­
ma en que esté inscrita, haciéndose constar la fecha da 
esta certificación y la persona en cuyo poder existan los 
títulos de propiedad.

6. ® La obligación de entregar la cosa rifada á la per­
sona que presente el billete premiado, ó de otorgar á su 
favor en un plazo que no esceda de diez dias, contados 
desde que así se pida, la correspondiente escritura de 
traslación de dominio si se trata de bienes inmuebles.

7. ® La firma del dueño de los efectos que se rifen y 
de la persona en cuyo poder estén depositados, bien los 
mismos objetos, bien los título.s de propiedad.

Art. 7.® Los billetes y dos prospectos de la rifa se 
presentarán en la dirección general de Rentas, acompa­
ñando á los mismos una carta de pago, que acredite ha 
ber depositado en la tesorería central, una cantidad en 
metálico ó efectos públicos suficiente á cubrir el impues­
to que corresponda á la Hacienda sobre el total valor de 
los billetes.

Art. 8 .® Si los billetes y prospectos contuvieren to­
das las condiciones señaladas en el art. 6.®, y la cantidad 
depositada como fianza fuese suficiente, la dirección de- 
volv rá al interesado uno de los prospectos y los bille­
tes, marcando estos con. un timbre ó sello especial, pre­
vio el pago de un céntimo de peseta por cada uno.

Art. 9.® Si la espendicion de billetes de una rifa se 
circunscribiera á una sola provincia, las operaciones á 
que se refieren los dos artículos anteriores se efectuarán 
qU la administración económica de la misma, verificán­
dose el depósito de la fianza en la tesorería.

Art. 10. El depósito á que se refiere el art. 7.®, se de­
volverá cuando se justifique el pago del impuesto á que 
hace referencia el art. 3.®

Art. 11. Se considerarán vendidos todos los billetes 
que con dos dias de anticipación al último de venta no 
hayan sido entregados en la dirección general de ren­
tas, ó en la administración económica de la provincia, 
según el caso, acompañados de factura duplicada y es- 
presiva de su numeración de menor á mayor. Una de 
estas facturas se devolverá sellada y firmada por el di­
rector general ó administrador económico para res­
guardo del interesado.

Art. 12. Los billetes de las rifas se podrán espender 
por los administradores de lotierías, conviniéndose pré- 
viamente con los rifadores sobre la retribución que es­
tos hayan de abonarles.

Art. 13. l'.l número del billete premiado se publica­
rá en la Caceta de Madrid, ó en el Boletín ojlcial de la 
provincia, si la espendicion de billetes se limita á una 
sola.

Art. 14. Las rifas que se celebren contraviniendo á 
las disposiciones de esta instrucción, se considerarán 
fraudulentas y comprendidas, por lo tanto, en el tít 6.® 
del libro 2.® del Código penal.

Art. 15. Quedan derogados el decreto de,10 de Julio 
de 1869 y la instrucción de 14 de Febrero de l»7.j

BOLSA DE MADRID DEL DIA 4.

FONDOS PUBLICOS.
ÓLTIUOS PBBCIOI

del 3. del 4.

3 por 100 consolidado............
--------
26-50 
26-60 
nn ^

Id. pequeños.........................
Id. fin corriente....................... ■CD-OO
Id. exterior....................... ñA AA ÜU-ÜO
3 procedente diferido............ 00-00

ol -40
Id. fin de m es........................ AA_AA
Deuda m aterial............... AA AA 00-00
Id. personal............. ......... 00-00
Billetes hipotecarios........ 00.00 00-00
Id. segunda série........ AA.AA
Banco de España.......................
Bonos del Tesoro........  .......... ........... 155-25

A ( \

00-00
lK -25

FERRO-CABRILBS. 
Obligaciones 2.000___ 40 4A

73-40 .

Id. nuevas.............. 49-30
4y-&o
00-00

Id. nuevas.. , ,  , ,  ' ' ‘ 49-00 00-00
CAKRBTBRAa.

Abril de 1850 ........
00-00

Agosto de 1852........ AA-AA 00-00
Julio de 1856........ AA-AA UU-OÜ

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha 49-65

00-00

00-00

Paria á 8 dias vista___
00-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dl«.

Miércoles Santo.-San Vicente Ferrery Santa Emi- 
Ua.-Ni mañana ni en los tres dias siguientes se puede 
comer carne.

Cüi.Tos.=^e celebrarán loe oficios propio, del día «n 
San Ginés y en San Isidro.

Por la tarde se cantarán las tinieblas en las parro­
quias, San Isidro, San Antonio de los Portugueses, Ita­
lianos. Buen Suceso. Escuelas P iasyen la Encama­
ción.

Terminan los quinarios al anochecer en reverencia 
de la Pasión y muerte de Nuestro Señor Jeeucristo, y 
predicarán en la capilla del Santísimo Cri.to de la Salud 
el P. Montalban, en la. Trinitarias D. Emilio Santa Ma­
na, en San Justo D. José Vigier, y en San Ignacio don 
José Pascual.

Visita de la Córte de María. =  Nuestra Señora de 
Jos Peligros en el Sacrainento y la de las Nieves en Saq- 
to Tomás.

La temperatura máxima de anteayer fué de U®4, á 
las 3 de la tarde, y la mínima de 1®,3 á las seis de la 
mañana.

MADRID.—1871.

iiu-Rmrri.bB j08á GARCÍA, á cargo de ; 
OoaUnilla de loe Ange^, 3, ««00,

Ayuntamiento de Madrid




